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De csLfc libro se htm tirado veínte ej em piares 
eu p&pul Holanda, numerados (1 a 50). 

Uy ejemplar eu papel .Tapón, 


Al Sr, D, Federico Varela 


Gerórt rey de Siraeum , mmortedizado 
en sonoros versos griegos, tema un hiier- 
fo privilegiado por favor de los ãioses, 
huerto de tievra ubérrima que feeundaha 
el gran sol. En ti permüui a muchos 
cultivadores que llegasen a sembrar sus 
granos y sus plantas. 

1 labia laureies verdes y gloriosos, ce¬ 
dros f vagantes y rosas encendidas^ trigo 
de oro , sin faltar yerhas pobres que 
arrosêraban la paciência de Gerou , 
jVq sé que sembrarta Teócrüo, pero 
creo que fite un citiso y un rosal. 

SeTtor , permitiã que junto a una de 
las eneinas de vuestro huerto, extienda 
mi enredadera de eampánulas. 
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l/ait e'est ruKiir. 
ViCTüit HuttO, 


I 

Què cofre im artísticoI Quó libro tun ber- 
moso! 

Quién me lo trajo? 

Ab ! j a M u sa j ove 11 d e al a s so n a n tos y cora - 
zó n de fuego. la Mim de Ki (;ai'a gua , 1 11 de las 
selvas seculares que besa cl sol de los trópicos v 
arruUan dos ocóanos* 

Quê bermosas pájinas de deliciosa lectura, con 
prosa como versos, cou versos como músicaí 
Quê libro! todo luz, todo perfume, todo juven- 
tud y amor. 

Es iin regalo de liadas: cs la obra de un poeta. 

Pero, de nn poeta verdades, siempre inspira¬ 
do, siempre artista, seu que suei te al airc las a las 
azules dc sus rimas, sea que talle en rubi cs y 
diamantes las facetas de su prosa. 

Jíubeii Darío es, en cfecto, un poeta de esqui¬ 
sito temperamento artístico que adumi el vigor 
a la gnicia; de gusto fino y delicado, c§.si diria 
aristocrático; neurótico y por lo mismo original; 
lleuo de fosforescências súbitas, de no veda d es y 
sorpresas; cou la cabezu poblada de aladas fan- 
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tasías, rj mineras j onsueííos, j ei eorazóu ávido 
de amor, siempre abierto a la esperanza. 

Si cl ala negra de la nmeits ántes no lo toea T 
sí las fogosidades dei númén no lo eonsnmen o 
despeííam Rubén Dano 1 legará ;í ser nua gloria 
Americana, ctnó tal es la íuerza y W de su estro 
juvenil! 

En la portada de su libro, sobre la tapa de sn 
cofre cincelado brilla la paláfera Azul,,, misterio¬ 
sa como es el oeéanO, profunda como ei delo 
azul, senadora como los ojos azul-ciclo, 

lí*mi Pmt Timtv! dijo el grau poeta. 

Kí; pero aquel azul de las alturas qne despren- 
de mi rayo de sol para dorar las espigas y las- 
mranjas, que redondea y sazona las pomas, qne 
madura los racimos.y colora las niejillas satina¬ 
das de la ninez, 

Sí, eljute es el azul, pero aqnel azul de arriba 
qne desprende im rayo de amor pora cncendcr 
los corazones y emioblecer el pensa mi en to y en¬ 
gendrar las aecicnes grandes y generosas. 

Eso es cl ideal, eso cl Azul con írradiaciones 
inmortales, eso lo que coOtiene el cofre artístico 
det poeta. 

Y aqnellas alas de mariposa azul de qué nos 
sirven ? pregni 1 ta rán los que nacieròn si n a 1 as.. 
De qué nos sir ve eso que dota eu el vago azul 
de los sueíios? 

Contesta el Poeta; 

—Povr des certa ins êtres sublimes, plmier 
dest servir. 


II 

Abramos el cofre Azul de Rttbén p>aia exami¬ 
nar sus joyas, no con la balanza y Ias gafas dei 
judio, no con las minúcias analíticas dei gramá¬ 
tico, sino para contemplarias a la amplia luz de 
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la aíntesie artística capaz dc abarcar en una mi- 
timIei ei conjunto de la obra, y de compreudcr la 
idea y el .sgnbimienbo que inspiraron a! autor. 

El poeta mas original y filosófico dc Espana,— 
Omnpoamor,— díce; que, la obra poética se ha de 
jnzgar por la novedad dcl asm i to, la regula ri da d 
dei plan, el método con que se 1c desarrolla y su 
linalidad traseendente. Y agrega: «:i mi artista 
no se le puede pedir mas que m idea j su estí lo^ 
y, jenem] mente,- para ser grande le basta solo su 
estilo.» 

No pensaro n así los griegos. Para ellos el mé¬ 
rito de la obra estriba eu el amnfo, antes que en 
el estilo; en la idea poética, no en su ropaje. La 
clâmide no haee al liombre, . 

Bmn adoradores dc la boi la forma; pero mas 
de las jnstas proporciones, es decir, dei plan y 
su tímrrollo. 

El amnto, —que com prende el argumento y la 
acción,—essin d ada, lo pYímero. Dada la idea, la 
poesia la reviste de un ciierpo, la humaniza, Ia 
imee interesaute para todos los hombres, o, como 
díce el padre de las Dolo ms:— la idea se eonvierte 
en imàtjen, hay en seguida que dai lc mrúrfcr hu¬ 
mano, y despnes, univêrmlizaria, si esposi ble. 

C roemos ade más, qne la poesia débc cultivar se 
como medio de mejorar, deleitando el espíritu y 
elevándolo, y entónees, las luillantes fraslèSas 
de h>s versos, las alas azules de mariposa, se con¬ 
verti rán eu estrella que guia, en alas de águila 
que levantam 

La regia seria: — la ficeion para hacer rosal tar 
la verdad; el esplendor de la imagmaeión propía 
alumbrando la razón ajena y avivando k con¬ 
denei a, la imágen para esculpir el pensámiento 
que inclina a la virtnd y eleva Ia inteligência. 

Hé aqui en poças palabras las miras de nues- 
fcra poética, y a ellas ajustamos miestro critério, 
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Quien qiiiera acepterlas* aplíqnelas, si le agraria» 
al libro qne le pressentamos. El libro saldrá airo¬ 
so dc la prueba. 

Apontamos estes bases de critério para los jó- 
venes estudiosos que quíoran com prender este 
libro co su valor artístico: no las aplicamos» por¬ 
que oo es nuesfcro objeto, oi el lugar de kucerlo. 


III 

Pero, estes regias o o sou por cierto, para los 
lindos ojos de las curiosas, astros errantes que, 
recorrerão gozosos las poéticas pájinas dei Azul ... 

Yo les ensedavé á juzgur de las obras de arte 
eon el corazóo a como á cilas les gosta y acomo¬ 
da. ^Quereis saber cómo, lindas curiosas?—Oi d. 

Si la Icctora dcl libro,—ó la coíitemplacion dei 
benzo y dei mámiol,—os produce tma seosacion 
de agrado, ó dc alegria; si invol untaria mente 
exclamais, qoé lindo! tened por seguro qne la 
obra es bella y, por tanto, poética. Si no podeis 
Fibandooar cl drama ó la novela, y vuesfcros de¬ 
dos de marfil y rosa vnelven y vnelven una pá- 
jioa tras otraft para qoe las devoren los ojos bo- 
chizados, ab I eutthices, el autor acerto a ser 
i i iteres a o te , Io qoe es u. n gr a n tu éri to y n n t r i mi - 
fo. Si el corazóo os Jate mas de prísa, si mi sus¬ 
piro se os escapa, si ooa lágrima rneda sobre el 
libro, -si lo cerrais y os quedais pensativa, ah! 
entóuecs, bella kc tora, no os qiiepa duda, por 
allí ba pasado un alma poética derramando el 
nardo penetrante de su sentimiento. 

La obra qoe, deleitando, consiga dar luz a la 
morte y pa I pi t aciones al eo razoo bei ado, si avi¬ 
va la condenei a, si mueve á ks acciones nobles 
y generosas» si endende el entusiasmo por Io 
Imcuü, lo bei lo y lo verdadero, si se indigna con¬ 
tra ]as deformidades dei vido y las injiisticias 
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sociales y liace que nos ífi|e regem os por to¬ 
dos los que sLifreiij decicl que es obra eloonente 
y emíiientemente poética, 

Bajo las aparíencias graciosas de la ficei ó:i 
suele oenltarse la fuerza de estas grandes ensc- 
íianzas, y entdiues la obra liega á las altas ciun- 
bres dei arte, 

Aplicnd, lindas lectiras, aplícad estas regias 
dei scntimiento a las armou tosas Azules de Eii- 
\mi Dario, y vueatro juteio será eertero, Vues- 
tros ojos, lo sé, demimarán mas de una lágrima, 
vuestms lábios gozosos dir.ln qué lindo! qué 
]indo U .. y Ittego os cjuedareis pensativas, corno 
traspuestos, como flotaudo en el país encantado 
de los suenos azules. 

IV 

Dejiidme liacer nu poco como vosotns. Paes 
que se trata de un poeta y no de un filósofo, 
quede ii á un lado la escuadra y cl com pás d cl 
retórico. Quiero estimar por su aroma ó la flor, 
al astro por su luz, al ave por su canto. 

Veníd conmigo, palomas blancas y gafeas mo¬ 
renas; para vosotras habln aliora. 

Nada de filosofias, nada de finalidades tras¬ 
ce u dentes, ní de abstracciones sensibilizadas, 
h nman i zada s y u ní ve rsa 1 í zadas. E 10 , estoy segu - 
r o, Lie ve v i icst r os tí i n pa i ios deli cados lieckos pa i 1 a 
la música y el amor. 

Co li versemos dei poeta; pero, sin mitrmnràr, 
si es posible. Eicnchaduie. 

Rnbén Dario es de la eseuela de Víctor Hugo; 
mas, ti ene á veccs el ati cismo y la riqueza orna¬ 
mental de Paul áe St, Víctor, y la atrayente in- 
gtmmdal dcl italiana db^micis., tan llena de airey 
de soL Descri b 3 los bobe mi os dei talento como 
lo havia Álphonsç Dandet 7 y pinta la uaturale^a 
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tíon Ia uncióu. el colorido y fmoura de loa can¬ 
tores de Pahlo y Viryüua y dc Ia criolla Maria. 

Os sonreís pensando, qué fcienen de eomun 
Yíctor Hngo, el relâmpago y el traeno, con los 
idílios americanos de St. Pi erre v de Isaacs, y 
con las escenas parisienses dei autor dc Sapito? 

Sou en verdad, estilos y temperamentos mui 
diversos, mas nu estro autor de todos cl los tiene 
rasgos, y no es ninguno de ellus, Ahí precisa- 
mente está suoriginalidad. Aqudlos ingenios di¬ 
versos, aquellos estilos, todos aquellos colores y 
armonías, se arman y íunden en la paleta dei 
escritor caentro-ámerícano, y produeen una nota 
nueva, una tinta suya, un rayo genial y distintivo 
que es el sello dei poeta. De aquellos diferentes 
metales que Merven juntos en la horaalla de su 
cerebro, y en que el ha arrojado su propio cora* 
zón, al fin se ha formado el bronee de sus Azules. 

Su origínalidad íneontestable está en que todo 
lo amalgama, lo funde y lo armoniza en un esti¬ 
lo suyo, nervíoso, delicado, pintor esc o, lleno de 
respl andores súbitos y de graciosas sor presas, de 
giros inesperados, dc imágenes sediicioi as, de 
metáforas atrevidas, de epítetos relevantes y 
oportiinjáimos y de palabrag bizarras, exóticas 
aim, mas siempre bien sonantes, 

V 

Acaso se apega demasiado á la forma; pero, 
tsa es m ínanera: y, luego, que él no descuida el 
fondo. Acaso,.. 

Cliit!— Acere aos m m ; li i id as m u cl i achas, es - 
trechad vuestra rueda como las ninfas campes¬ 
tres en torno dei viejo Anacreonte, y e&cuehadme. 

8a beis? Su hermosa Musa tiene un detecto! 

—Cuál? Onál? 

—El de ser demasiado hermosa! 
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—ÁIi!... 011!..* Bah! Balil... 

—-Dejodme concluir: y presumida!.** Qné 
diriais dc Ia mucbadja que untara de hermcllón 
sus mejillas frescas y rolantes? Qué, de !a ni¬ 
na que vis ti era perpetuam ente de baile por pa¬ 
recer inejor? 

—Y eso, a qué viene? 

—Vais a ver. El poeta ti ene m flaco; esmalta 
y enflora demasiado sus bdlísimos conccptos, 
abusa- dei coiorote, dei polvo de orp^ de las per¬ 
las irisadas, de loa abejéos azules... y sin necesi- 
dad; miéutrag mas sóbrio de inces y colores, 
mas natural es y mas encantador. Siempjc el estilo 
ático fné mas estimado qne ei .estilo ròdio por 
los hombres de buen gusto. La elega no ia no 
consiste en el exceso de adornos, ni cn laprofn- 
sion de alhajas. 

Fero, eso es nadai El sabe bacer elegante su 
riqueza y aceptablesu colorete: el pelígro es para 
sus imitadores, que creen tencr sus vuelo% pop- 
qne salpícan sus salzas I iterarias con el áureo 
polvo, y so estro, porque se recarga 11 de Falsa pe- 
drería como se rafines de a Idea. 

Sigamos murmurando, como los críticos... Sa¬ 
beis?. . * 

■—Qne más, maestro? 

—ELpoeta tiene ofcro flaco... Os reis!.*. Ehl 
callaré.,* 

—No! no! Hablad, por favor!... 

Darío adora a Víctor Hugo y tambien a Cá- 
tnlo Mendes. Junto al grau auüiano, leader un 
dia de los románti^s, coloca en m afecto a !a 
seefca moderna dc los sim ho listas y decadentes, 
esos idólatras dei espejeo eu la frase, de la pala- 
bra rdumbrosa y de las aliteraeiones bizan¬ 
tinas. 

Víctor Hugo tenia cl soplo gigantesco de ITo- 
mero ydc Isaías, El torbçjfino de m inspira- 
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dón produdasu pousamiento extuiberante, que 
no podia vaeiarsc en los moldes estivchos de In 
Academia, y éh eutonces, impelido por neeed- 
dad imperiosa, sc érea ba su propia lengna, con la 
andada dei génio, Para derramar su pensam iento 
fulgurante to ma ba euanto Imllabaa mano: soni- 
do, 6 (dor, 1 et ra, pa fabra, s u spi ro, d esga r r a mi e nto, 
no importa qné; en autos acentos e inflecciones 
tomanla voz humana y la magna voz de Ia na¬ 
tural cza entcra, bosque, nnbe, oceano; en antas 
numeras de es prosar puedan imaginarse; en antas 
eombinadones alcanecn a idoarse, todo era bueno 
pai a ól, todo era stiyo, todo elemento de su len- 
gua, y todo se plegaba docilmente a su pensa- 
niiento y obededa a su vohmtad soberana. 

Eso pnda Víetor líugo, [>or que suya era el 
verbo creador, por queél era el génio, Ei verbo 
puede nrearse su propia carne, como el caracol 
su concha; peio la carne sola Jâmas çreará al 
verbo, y como la estátua existirá sin alma, 

La luz producs los colores: los colores no en- 
cienden la luz, 

Los poetas neuróticos dc Paris que se llaman 
los decmletites, quiercn hacer como Víetor Hugo, 
y Lortumu la kngua, la saean de qiiicío, la re- 
tuercen y la dan extranas formas y giros; pero, 
poco se curau dei peusãnciieiito. No ba jará para 
ellos el Espírito cu forma de lengctàs de fuego! 

Dario tiene bastante talento para escapar a la 
Sirena dela moda que Io atroe aiescollo Pero, 
cuidado! Góngora Lambien tenia talento... 

Eu sus poéticas pájíuas, en prosa y en verso, 
el pensamiento relampaguca a cada pasci.; pues é* 
qniere más, y las pal abras despí cg a das en guerrit 
11a, iiYmmui a fogonazos, 

No se abandona a su talento, busca el efecto, 
busca el êxito en la novedad, y el relâmpago se 
asocía al polvo razo, lo grande patural a lo pc- 
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queno avfcificial, Víctor Hugo a Ycrlaiii, la Le- 
yenda de los Siylos a los Poemas Saturninos* 

II é ahí ei bermellón; como sí el colore te en 
algo favoreciera. las rosas de la juveutud, 

Fnera cl oropcl I fu em lo artificial, oh, jóve- 
nes, y so piará un a ire sano sobre las letras como 
sobre las flores dei campo! 

71 

—CiertoL.* Mas, quieiipâ son esos decadentes 
de que hablaisF Cómoes que nuestro poeta sacri* 
fica eu sus altares? 

—Os lo diré Las letras, como las flores, como 
las frutas, como los pueblos, auclen snfrír epide¬ 
mias que las devástaii y desfiguram 

Comprendo bieri que el pensa tnienfco debe 
ajustarse a m forma y annom&r con el!n. Alma 
bella eu euerpo bello, es el ideal. 

Pues bien, hai ocasiones en que el exajerado 
amor a la foram lia per indicado al pénsamiento, 
y producido esas deformidades epidêmicas eu la 
literatura, que suelen,encontrar fervorosos parti¬ 
dários y hasta imponerse a im pueblo y a una 
época entera. Pasada la moda se la encuentra ri¬ 
dícula, y nadie eom prende como vi no ni qué 
ceguem Ia liizo aceptable. 

Y sino, ahí están para probarlo aqnellas fie- 
bres que lian invadido las literaturas europeus, 
comenzando por el eupkmsmo , iutrodueido por 
John Lilly en la corte de Isabel de Inglaterra; el 
marmismo que invade la Ttalia con sus conretti, 
al própio tienipo que el goiiyorümo liace estragos 
en las letras caítòlanas, y la lengua preciosa en 
las francesas, Ni la sesucla À lema nr a escapo a 
aquellas plagas, pues el poeta Loheiistetri les He vo 
e! confcfijio poco des pues. El Hotel Ram bo ui llet, 
centro culto y perfumado, creó el«estilo galante» 


Xli 


PEÓLOCtO 


que dejenero en el pírcwsmm^ y de sn Satón 
azul y donde por primeva vez se uiupi Ia uris to- 
eraciii de entia y la de! talento, salid tambien el 
Aâèhis de Marini, aquel Wríble decadente Ila- 
ínudo a Fmneiapor Maria de Medieis, 

Nacen estas plagas dei pruri to de créar 
nuevos diuleefcos poéticos, que no correspondeu 
a niievas ideas ní a nitevos sentimíenfcos; nacen 
de sobreponer por moda, lo fictício a Io natural, 
lo convencional a lo verdadero, la fiietum dei mo¬ 
saico paciente a los esplendores dei génio. 

En Frauda, fcras de los românticos,—emanei- 
pudores exajerados de Io convencional clásico, 
que reina ba desde los dias do K msard y an plé- 
y ade,—br o tarou los parnasianos, simbolistas y 
tfmtdeti fes . Los ro n 1 áti ti cos ti c rie n raso n de ser: 
representam la revolueión en las letras, Con el 
elialeco colorado eu reemptuzo dei g htq frígío, 
marchmm contra la tirania de Boileati y de La 
Hiivpe, y dieron a las letras i\n rumba más hu¬ 
mano y mas propio de nueatro ti empo y rmestra 
cmlizadou. Pero, qué buscan los tle aãmfM? qué 
nos traeu de micvo? Cuál cs sn razóii de ser? 
Quereis couocerlos? Os los voi a presentar. 

No se sabe a punto fijo de dónde vieuéei, ni 
creo que dl os sepan mejor a donde vun; y en 
esto se parecen im poco a los gitanos, 

Vienen de los hermanos fíoncourt ? Nncíeron 
dela $ Flores dd Mal de B eu n dei a ire? 0 acaso 
sou imitadores bastardos de Yíctor Hugo, que a 
falta de génio quieren parecérape por Ias rarezas 
dei leuguaje? Descenderían, por ventura, estos 
zíngaros, de Rámses el Grande? Todo piiede 
ser í 

Sea como fucre, ello es que la escnela moder- 
nísinia de los decadentes busca con demasiado 
empeno cl valor musical de las palabras y des¬ 
cuida sa valor ideológico. Sacrifica las ideas a los 
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sonidos y se consagra, como dicen sus adeptos, a 
la imtrummiíãcmi poèüra. 

Los ãeèaãmifH no solo olvidaii el significado 
recto de los voeablos, sino que los enlttzan sin 
fíometimiento a ninguna lei sintáxica, con tal 
que de ello resulte algnriü bôfleza a su manera, 
la cnal bien puede ser una algara bia para los no 
iniciados ensus gustos. 

A los que así proceden los II amo dmtãentm el 
bueii sentido público, y dl os, como pasa tantas 
veces dei apodo liicíeron una divisa, 

Los poetas neuróticos de esta secfca hacen 
vida de nocbámbnlos y ociirren a los excitantes y 
narcóticos para enloquecer sus nervios y así pro- 
cuiursc visiones y armonías y etisiienos poéticos* 
Àcuden a la gínebra y el ajenjo, al ópio y a la 
morfina, como Poc y Musset, como los turcos y 
los chinos. El d esc o de síngularizarse es su mo¬ 
tor, Ia neurósis su medio. 

Tales son los dmtdnifpH, los de la ínstrnmen- 
tacíon poética! Divina locmal Caso curioso, 
dc la pafcolojia literaría!... 

Eu estos neuróticos debe operarse cierta in- 
versién dc los sentidos, pues que eu su vocabu¬ 
lário especial confuiulen los sonidos con los colo¬ 
res y los sabores, como pasa bajo el império de 
la sugeètiõi! hipnótica, 

Com prendo (pie la chispa eléctrica sea luz 
azuleja para el ojo, crepiiadón para el oido, es- 
cozor para la mano, acidez para ci paladar, y 
aun conclbo que tenga olor, si se Ia haee caer eu 
los nervios dei olfato* Com prendo que el alma* 
libre dei fardo de la matéria, tenga ima noçión 
única, y, por tanto, mas pcrfccta, dc Ia chispa 
eléctrica, aummdo las cinco noeioues elementa¬ 
les diversas que los sentidos 1c proporcionati, tal 
como de la fusión de los colores dei espectro re¬ 
sulta el rayo de luz. Uomprendo que las sensa- 
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clones redbidas por los sentidos fcengan grandes 
unalojias y estrechas relaciones entre sí, desde que 
todas no sou mas que modos de moviraieiito, y 
solo se díferencian en la rapidez de las vibra- 
cíones, Fero, lo qnc no comprendo es que, bom- 
br es despi er tos y metidos en el estuche de su 
euerpo vivo, medigau: que,el clarín suena rojo: 
que liega alierir su tímpano el aroma azul de las 
violetas, que yen eon el paladar, y que oyen por 
la narizb.. Y menos comprendo todavia ui adiui- 
fco la necesidad de amoldar Ia lengna a tan extra¬ 
vagante discórdia de los sentidos a nombre de la 
di vi na inMrmimtaciòri! 

Y no ercais, mis se noras, queexajero, Los de¬ 
cadentes no son des prevenidos y tienen su Códi¬ 
go, Hanya reducido a preceptos las incoheren- 
cias dc sus suenos morfinizados en el Tarirttfo dei 
Verbo. 

Establccese alli que eada letra tieue tm color, 
cada color corresponde a u n instrumento músico 
y eada instrumento simboliza una pasion o un 
modo de ser. Así, por ejemplo: 

La A es negra, lo negro es el órgano; el órga¬ 
no expresa la duda, la monotonia y la simpleza. 
(sic). 

La E es blanca, lo hlanco es el harpa; el harpa 
es la scrcnidad, etc., etc 

í)e las combinaciones de letras, segnn ellos, 
nacen los diversos matices dei sonido, dei color 
y dei senti mien to. Hé aqui pues la cábala judia 
aplicada a las bei las letras, 

Como el nino que juega meonejente a{ borde 
dei precipício, aaí estos poetas decadentes son- 
ríen jiuíto al abismo, en aquella triste penumbra 
vaga que separa Ia razón de la demeucia. 

1 m ai i te rac í on es, las com b í n aci onos de letras 
y sonidos que ellos mirau como nnevas, en su 
parte racional eran cono eidos por cl viejo lio- 
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tnero y asadas por Virgílio. Las armou ias que 
ellos buseuii con tan raro aliinco, otros las em 
contrarouya sm sal ir de lo razonable, y es Io que 
los retóricos, desde Aristóteles basta hoy, com- 
prendeu cu la armonía de los sonidos musical es, 
hi annonia iiuitativa, y la armonia quu establece 
el aeuerdo entre la idea y las palabms oon que se 
la dá expreaión. 

No hay pues tal no veda d, 

VII 

Es Kubén Da rio (hr aãmie? 

El Io cree así; yo lo niego, 

El lo crec, porque poetiza Ia nueva escudar 
por que que si ente las atraedones de la forma, 
como todas las im agi naciemes tropieales; por que 
tiene fiebre de original idad. 

To lo niego, porque no le enenentro las extra¬ 
vagâncias características dela escuda decadente, 
por mas que tenga las inclinaciones. Lo niego. 
por que él no ensarta pala br as para aparentar 
ideas, sino que tiene ei divino iiúmen que lo sal vii 
de Ias atraeciones dei abismo, como las alas al 
águíla. 

Ay de los incautos que pretendan seguirlo í 

La poética decadente de Darío es al Tratado 
thl Verbo Io que el bombre al rnotio. Ella esta 
consignada en un bermoso estúdio que consagró 
a Catado Mendes, donde él mismo se pinta de 
eiierpo entero y descubra los procedi mie ntos que 
emplea. 

Diee allí enson de reprocLe, que “Julio Jaiiin 
considera ba un absurdo, una locara, pretender 
pintar d color de un sonido, el perfume de un 
astro, algo como aprisionar el alma de las cosas/ 4 

Otros Lm cu eu Lr au que “hay un exoeso de arte, 
uu abandono dei fondo, dei verbo, por la envol- 


XVI 


PRÓLOGO. 


tnra opulenta.., 55 (Okl!).. “Ahl y esos desbor- 
damientosdc oro, esas lrsuses kaleidoécópicaa, esas 
combmacionés autnoruosas en períodos rítmicos, 
esc abarcar nn pensamiento en engastes lumino¬ 
sos, todo eso cs eeneillaraefce admirable! 55 

Sí, admirable, mientras cl gosto sano lo vi ví - 
fique, míentras el grande arte dc la palabra no 
dejcncre jen neuróticas o rq u estaciones!— 

Darío va en busca “de lo bei lo, dei encaje, dei 
polvo áureo/ 1 quiere juntar la grandeza a los es¬ 
plendores de la idea en el cerco burilado dc una 
buena combinadon dc letras*),., quiere, «poner 
luz y color en nu engaste, aprisionar ei secreto 
de la música en la trampa de plafca dc la retórica, 
hacer rosas ar ti fiei ales que Imelan a primavera...» 
Y todo eso liace, en efecto. 

De ól diremos, como cl de Ca tido Mendes, que 
es im poeta de esquisito temperamento artístico, 
deli cudí si m o y b i m r n o: que esc rí be en prosa y 
casirima; adiniratde frasendor que esmalta y en¬ 
flora sus cucntos, y que para distíugnirse tiene 
cl sello de su estilo, de su manera de escribir 
como burilando en oro, como en seda, como en 
luz: 

Ya mas lejos aun, y elogia en Mendez «el ins¬ 
tinto qnc ti ene dc encontrar el valor kermoso de 
una consoiíante que martülea sonoramento a nua 
vocal, y su gusto por 3a raiz griega, por la base 
exótica, siempre que sea vibrante, expresiva, me¬ 
lodiosa.?) 

Cabulo Méndes como Goutier, su suegro, es 
tni parnasiano, pero con ri betes de simbolista 
decadente. 

Darío es un poeta sid f/eneris, con mas facetas 
queel Ko-hi-noov dc la índia, y con mas nervios 
y caprichos que Sara Jíeruhardt, 

Su admiradon por los primores y rarezas dc la 
frase, su inclinación y gusto por los pequenos 
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secretos dei colorido de las palabras y armouhs 
literales, lian heclio, sin dada, que él se crea $s- 
axdmte* 

No lo es dijímos, por que no tiene las estrava- 
ga tidas de la escoei a. Sus mis mas sor presas, no ve¬ 
dados, rarezas de forma, son Lau dei içadas, ta n ki- 
jas dei talento, que se las perdo na ri a n hasta los 
mas em peei nados hakltstas. ttuele Imberraices exó¬ 
ticas eu sn vocabulário, .suciou deslizarse algunos 
graciosos galicismos; pero, es correcto, y, si anda 
siempre a casa de no veda des, jamas olvida ei 
bnen sentido, ni pierde d instinto de ia rica 
lengua de Castílb al amoldar Ias p ilabras a su 
orquesfcaeion poética. No así xm las cláusulas de 
su florido lenguaje; cilas tienen ma * cl corte 
francês moderno, brusco, breve, nervioso, que 
d desíirrollo grave, amplio, majestnoso de la 
frase casteílana. 

Sus bizitiTêrias, como cl snelc declr, kijas le- 
jitímas son de una organizacion nerviosa, de la 
sangre juvenil, y sobre todo de la viveza y es¬ 
malte de estas imajínacLones maduradas en los 
climas ardicutcs. 

8ín embargo, no se puede descouocer su ten- 
âencia á los decadentes. Ve o qne tiene mi pié 
sobre esc plano inclinado ; si esc sc kace de mo¬ 
da, teuièré que Ia moda lo em puje y precipite* 

Akl la ModaL.. Conoceis sus caprichos locos 
y su império. Por culpa de ella aM teneís ã 
nuestro poeta lírico enfiautado eu su larga levita 
y eu ü tubo lustroso de su sombrero, en vez de 
1 levar fiptundo á la espalda el blanco albornoz de 
los beduínos, de holgadoá pliegues, airoso y ele¬ 
gante. Kl Yemen lo oreería sã hijo; cl camclio 
lo reconoceria; tadjria la gttsda mora adornada 
con flores de granado, y las miijeres de ojos ne¬ 
gros arrojariau juzmi ues a sus plantas, 

Quiera Àlliá, que no e.uga eu cl abismo! 
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Lo que es por lioi, este bellísimo libro Azul, 
con arabescos como los dc k Alhambm, procla¬ 
ma Ia istirpé de m autor, y prntba que no es éi 
\m HUcadmte. 

Si cl lo diec, no se lo ereais! Pura bízarrería! 
para orquestacíon poética! 

Tale mas que eso.—El es él, cl poeta de Níca- 
ragua, el qne baüa su frente eu un nimbo de 
oro cuando siiena sus azules, y conversa con las 
liadas eu auto modula sus rimas y cauciones* 

—Erre Iéwo!„. 

VIII 


—Yeamos la abra! 

Allá eu cl fondo del A ti ca, cu ando dei viejo 
coro reli jtoso dc laá Sestas dionisíacas comenzaba 
a despreuderse la trajedíu, enando Esquilo me¬ 
di taba su Prometeo, el pucblo innramraba eu 
lórno dei al tar dd dios, mi poco plvidado:—Nada 
por Dionisio! Nada para Pionisiol..* 

Como el pueblo ateniense dirá acaso, mi bucii 
n migo Kuben, al ver que dejo correr la pluma 
cJiarladom por donde métlos pensa ba, y para na¬ 
da me ocupo de su nxtevo libro. 

Ciei tumente, darlo a conofeér era mi ínbencion 
al sentar me á eseribir este Prólogo; pero, me 
acontece como n un bvten amigo mio, improvi¬ 
sado 1 : fciu liii ni fondo, que se sento á escribir 
una décima y le saliò comedia!-.. Mas, pues 
tengó aim dos cuaitillas blancas sobre la mesa, 
hãgamoa algo ■ por IHonisio pua que el pneblo 
no murmure* 

Recorramos la rcdncidu, pero iíca galeria dc 
sus lienzps y acuarçlas, de sus mosaicos y cama- 
feos, de-sns Jmmees y filigranas* 

Vem d, bei las ninfas, adoradoras dcl arte; ve- 
uidj y ádmirad conmlge sobre el Ázaí joyante 
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de- ay ta prosa, el divino centelleo dei Afio llrko t 
Lira de briIIantes sobre mui lido cojiti de raso 
azul.—Entradl 

IX 

Querela ver y palpar lo que el vicjo autor de 
las dolorás IIama la uní versai idad de una idea? 

Aqui Lene is estos tres cu adros,— una pequena 
trilogia ;—El m bnr//nh f El velo d*> la reina 
Mab, La Ganrion dei Oro. Mi radlos bíen. 

Yeis?—LI protagonista es el Poeta, siempre 
el Poeta, solo, desconocido, abandonado, iiam- 
brieuto, easi un mendigo, y, síu embargo, eocin 
Colou lleva un mundo en la çabeaa, El burguês 
becho rey, duefío dei. oro y dei mando, vé al poe¬ 
ta j lo coloca mas abajo que sns laéâyos, allá, 
entre sus pájaros, donde dará vnelta siri césar al 
maimbrio de un organilJo! - - Es noche de crudo 
íuvierno; la sala dei fostín arde como una áscua 
dc oro; por sus venta nas salcn boca nadas de luz 
y esplosiones de alegria: aln se goza y se rie, ain 
se aplauden loca mente las hinchadas necedades 
de un retórico!■.<* Y ninem, poli, sarcasmo! la 
nieve, el Èambre, ta descepemción... el Poeta 
que muere a la luz dc las estreitas melancólicas* 

Hábeis compre ml ido? .Esc poeta, ase génio 
qnc píisa desconocido al Indo de los grandes de 
sn tíempo, que vive siifrietido y muere de pena 
y de frio, tíeue miiclios nombres, se llama Ho¬ 
mero, Çamoens, lasso, Shakespeare, Miguel Cer- 
vau tes ■ * - —Com párad estas f rentes h u mi 1 des to* 
cadas por d dedo dc Dios, con las altivas testas 
coronadas por mano dei hombre ó dei capricho!... 

Abl teu eis la eterna historia dei oro burfjuês 
aplãstando al talento, y, dei estro encademido á 
la ui i sc ri a: ulií tencis la uniiermlimcmi de la 
idea evpresada poeticamente. 
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Este viejo cuetíto, narrado eoii gracía nneva y 
encantadora, es una tela que merece marco de 
oro. Xo es vcrdad, hermosa lectora?— -Pero, que 
díantrel*.* Os quedais pensativa! Vuestra fren¬ 
te delicada se dobta al peso de grayes pensa- 
mienfcos?*** Ali! es que eso nace dei fondo m is- 
mo dei euadro, que el autor, por una amarga 
ironia, ha llamado citMío akpe! 

Oampoamor quiete que la idea poética se hagu 
imágcíi para que la voamos, y en seguida se hii- 
maniee para que la sintamos, La imágen es el 
cuenbo mi sino, y, no me tengais por viejo rmir- 
mnrador si os agrego, que, aqui esa liumaniza- 

ción os.** uuestro poeta cn peraona!.,* Chi ti_ 

Solo para vosotms... Iinaginadío enjaulado en el 
pandeinonimn de Ia Aduana dc Yalparaíso, tratan¬ 
do de fardos, contando barricas, aliuenndo nú¬ 
meros en negras eolumnas! Imposible! Y haí sín 
embargo, que dar vuelta al mauubrioL*. Ah! 
lireedme, yo lo com prendo*** pero, al rnénoa, él, 
lleuo de juventucl, lleva en el peclio la espe- 
lanza.**! 

La Esperanza! sí, esa es la ninfa ilnstón que 
él vid en su Cttrtifo parkim^, tan aabroso, tau 
graciosameiite bello como la ninfa miamii que 
Èillí veia, esa que surjo dei cristal temhloroso de 
las aguas ccm una sou risa picaresca. Pero no 
di vaguemos. 

Volvamos a mi estro Poeta muerto de pena y 
dc fino: va mo ^ a vcrlo rcsucitar eu el ciclo de la 
fantasia* 

^Conoceis a la diminuta reina Mab, aquella 
que Shakespeare pasea por el país dc los sueiios 
y de los enamorados, donde vagan Romeo y J u- 
líeta? El la, —el liada gentil que bajapor un rayo 
de sol* en su pequeno carro lieeho de nna sola 
perla y tirado por cn atro eoleópteros em pcuacha- 
dos, de brunidos capacetes y traspamites alas,— 
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ella, ella será la que emancipe al Poeta. Al me¬ 
nos conseguirá siquieru adormecer!o, enganará 
su dolor, lo Imrc olvidar sus penas* Sabeis 
como? Mirad cl lienzo; iillí la veis? eompasíva 
y tieriia envuelve al Poeta eu su velo azul, casi 
impai pable y tan ténue como la sombra de una 
ilusióu. Ese velo encantado trae consigo los dnl- 
ees sueilos, y hace ver la vida color de rosa. 
^Cnmprendeis a hora? 

Danfce borro la esperanza y oreó d infierno. 
Laseiaiè oj/tú spentnzct!... Àrrojad la divina es- 
peranssa sobre lanoche y tendreis cl dia. 

Eso hizo la reina Mal), 

1)esgracíadamente, ese velo delicado se rompe 
y se evapora al soplo brutal de la realidad, fria 4 
y dura y tremenda. 

La hora de loa desenganos no tarda.—El ha- 
rapiento coo trazas de mendigo, d peregrino, el 
poeta, des píer ta bmseamente al sentir que le es- 
cupe al rostro el desprecio de los palaeios, llenos 
de lacayos galoneados, y el crujir insolente de la 
seda meretrícia. 

Y, aquella espeeio de mendigo sonde y se 
luergue* Sobre su frente danteseá se amontonan 
las sombras como las nubes en tomo de Ia mon¬ 
tam, y brillan sus ojos eou los relâmpagos de 
la indignaeióii, y su lengua, como la de Juvenal, 
estalla at íin eu rayos vengadores! Esa esJa sá¬ 
tira acerada contra las eorrupciones de la rique¬ 
za, esa la Camión dd Oro, mezcla de gemido, 
ditirambo y oarcajada, que el poeta da al viento 
de la noebe, y que en ceos quej umbrosos pro¬ 
longa n las tinieblas sobiecogidas. 

Mas, por desgmeia, estas vocês vengadoras no 
llegan al oido sordo de los poderosos, ni a su 
corazdn, mas duro que cl bron.ee, mas duro que 
la boveda dei Banco, y a prueba de generosas 
çompasiones. 
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Que sc hizo el poeta? Ya no esta. la reina 
Mab!... El velo azul no existe,... Ia Ommóri 
(fel Oro filé dispersada al vieiito dei olvido... 
Acaso no habrá algán epílogo para mi estia fcri- 
] ógi a ? Recor ramos la gal er í a*,. A h!... Ahí... 
si lo ba)'!... El poeta se ba hedfao bohemio, y 
hoi vive en la vieja Lu teci a, cn esc Paris que 
aspira a seu el cérebro dei mundo porque es su 
corazón. AM esta. Le reconozco apesar de sa 
metíimórfosis. 

Del pais de Ias liadas hemos pasado, pues, á 
Ia prosa de la vida, y nos hall amos en el café 
Pio ui Lí er, en plena bohcmia, bock en mano y Ia 
pi pa en I a 1 xica ... Aííí se agi tai i rev uel tos, gr n - 
pós de estudiantes y artistas, do perdidos y pen¬ 
sadores, eabezas fosforescentes donde hai algo, 
frentes juveuiles que busoan afanosas ei viejo 
laurel verde. 

Alli está aquel Gercí n T querido entre todos, 
triste, sofiíidor, buen bebedor dc ajenjo T bravo 
improvisador, y, como bobemio, un Bayardo 
sin íniedo ui tacha. Ya lo vets, ha cambiado dc 
traje y de esecnaruq pero es d mismo poeta 
and i d mo á quíen el rei borgoes dejó morirse de 
hanrbre, el artista á quien Mab envolvi 6 en su 
velo, el mendigo que lanzó álos a ires como una 
sacta de fnego, su estridente ürndón iM Oro. 

La bohevma ío 1.1 ama el Pájsro Azul . El hacc 
mad ri gales y eoge violetas silvestres pant Nini, 
su linda vecina. 

Mas, el idilio candoroso y clulcc es brusca- 
mente interrompido por la mnerte de Nini. 

Gareíii sonrie trísteinente, se despido de sus 
amigos como en broma, pero con paiabras mis¬ 
teriosas, y, en seguida, poiie fín al idilio saltíindo- 
se los sesos. 

Así, pnes, el epílogo de esta lucha trágica dei 
génio con el destino, remata en el suicídio, he- 
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róica cobardia, sublime necedad! El oro j la 
ceguem humana lo combaten, la esperanza lo 
coiisuela, el amor lo levanta, pero, al fín, como 
el cpievireano Luçrecio, corta las amarras de la 
negra birca y se engolfa medi tabu mio eu el pio- 
lago de la eternidad. 

Aguardad, que hii algo anu mas sombrio y 
mas humano cn esta galeria Féllfe; algo digno 
dei Hpiz de Goya, Se diría que es uu episódio 
caído de la cárter a de Víotor Hugo, algo como 
una pdjina de los MmràbUs o de los Tmbftj:trfo 
m líd Mar, suavizada por Ia pluma de d* Amicis, 

—Mostradrios, pues, el pequeno prodijio. 

—Áhí lo teneís. Se intitula Èl Fardo, No 
cs vcrdad que esa tela haee estremecer el alma? 
És hermosameiifco sombria; tíeixe los sacud í- 
mieiito. de la trajedia, y llena los ojos delágrU 
mas silenciosas; 

Ba] a la tarde; a o rí lias dei mar azul y pérfido, 
iiii víejü jomalero inválido cueuta la triste suer- 
te de sii hijo, uno de los hércules anónimos de 
miesfcras play as. El era cl sustento d cl pobre 
rancho; él trabajaba sin descanso al sol y al 
viento, h veces còn el agua á la cintura, para 
1 levar un mendrugo á su madre anciaiia y para 
algo mas--- para enriquecer á los ricos. El se 
rei a de la miicrte y desafiaba d peligro, ma s uu 
dia la muerte lo cogió en su trampa liomble y 
lo aplasto. — Oóino? —Un fardo pesadísímo sc 
balancea ba pendi ente dei brazo colos al de 1111 
pescaute que lo alzaba sobre el abismo. De re¬ 
pente cruje Ia madera* las cadonas reehínan, es¬ 
tai Lau las gruesas cuerdas con estrépito, y aqne- 
11 a inasa brutal cae y aplasta al hombre dei 
trabajo como á un vil gusano!... Sombria iini- 
gcn dei pueblo, víetíma dei fardo ajeno y su- 
frieudo siemprc en silencio! 

Llorais?,., Pasemos á otra cosa... 
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Aire de primavera; olor á rosas; on adro de 
amor, senoritasí... 

El pintor lo II Mn a, ./ ht l o m a s h l an cas y ffarms 
moretws... Yo lo daria otro t 1 ombre.,, 

—C mil ? C ii ál ?... Yeam os ! 

—Claro th lima y rayo th sol . 

Nada mas freseo ni mas delicado, nada mas 
humano ni mas divinamente escrito. 

Ese par de aenardas entrdazadas cn un me- 
dallõn y que se completan y armonizan, ese poe¬ 
ma dei primer amor sentido por nu nino y ex- 
presado por un bombre, por sí solo bastaria á 
formar una reputa ei <m 1 iteraria. 

Quê!... miicliaclia coqueta^ con que te tapas 
los ojos para no ver, y atisbns á hurtadiltas por 
entre los dedosI.,* 

Eh! dejad á los clérigos dei Estandarte la 
gloria de tejer fajas púdicas para Ia Ycnns de 
Milo, y buscar desvios místicos para las sanas 
palpitaciones de la madre natnrakza!... 

Lo bello, lo verdadero y lo bneno, sou las tres 
hlpoatásis de la santa trinidud dei arte, tres co¬ 
lores distintos producidos por un solo rayo de 
lua divina. Lo bello tiene que ser verdadero; 
no puede dejar dc ser biicuo. 

Creeríais bacer bnena obra condenando la 
verdad de esta belleza? Condcnad çntòncea la 
naturalezè mísma I 

El euadro dcl primer beso forma lutMica- 
mente la transicibn natural de los Oumtos al Ano 
Urko , de la prosa elegante y eadencíosa á los 
versos de divina estirpe. 

Pero, un momento mas; cchad ami un vistazo 
sobre estas oferas pinturas. Aqui está la nina 
clorótica que se mnere sin saber de qné, arres¬ 
tada por una liada benéfica al pahtrto chi Sol , 
donde eucuentra sus colores perdidos y recobra 
la alegria 
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Vcd mas alia aqndlos pequenos gnomos fm- 
iiidos, do luengns barbas grises, con o3 luiclia al 
cinto y ca peru za s ei içam ada s. M u u do fan tástí co, 
nmudo alemun de KoboJt y Níquel, de gnomos 
que conocen el secreto de las montarias, y saben 
eu qué entraíía cie la ti erra está escondido ei te- 
soro de los Nibeiungos. Ajitãdo y revuelto hier- 
ve ese submundo de los pigmeos, porque el 
li ombro, eu su audacia crecieufce, ha osado sacar 
de sns cri soles el zafi ro y los nibíes, que el los 
custodiou noche y dia eu sus yaciniicntos secu¬ 
lares, fiQuereis saber la leyenda dei rojo mbí, de 
cse b ri 1 lati te pomo el ojo sanguinolento dc una 
divinidad infernal?—-Escuchod al viejo gnomo j 
cl os la va á contar..* 


Nos provocan al piisar, estas dos panóplias, 
como lian dado nu estros pintores en 11 amar á 
las colecciones de esbozos y boeetos qnc encua- 
dran en nu mis mo marco, 6 en algiin tablero 
aeuartelado, a la manem de los viejos escudos dc 
armas. 

Esta es El Album porteso; la otm, cl Sax- 

TÍAOUIKO, 

Aqui teneis a Ricardo: en busca de iinpresio- 
nos y panoramas sube a los cerros dc este Vai te 
dei Paraíso, que no es paraíso ni es valle. ttigne 
una via tortuosa de casas trepautes, escalonadas 
dei pié dei cerro á la ciiióbie, graciosas, alegres, 
pintor esc as, imos como blaneos palomares eíitre 
la verdura, otras como caetillos aéreos asomados 
a] abismo. 

Mi outras mas se sube, como pasa en la vida, 
majores horizontes se abarcan, mas orece el 
ciclo y mas el mar, Y en las ealles ascendentes 
dei Cerro Alegre y en la estéril sol crí n d dei Ca- 
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mino de Cintura, Ricardo ve, medita, y escriba 
despirá, lo que poços ven, menos mcditan y 
nmguuo ha escrito* 

Veamos lo que cl ha visto. 

Eu cl jardi u de esa casita inglesa, ulu tcneis 
:í Mary cojiendü flores de k mana na, rubi a, 
aérea y fresca*.. creacion dclícadísima heclia de 
ima feliz pincelada y digna de tentar a nn For- 
timy. Luego, al lado de esa acnarela sonrosada 
y lila, mi paimige chi leno ;í lo Rngendas, represen¬ 
tando al liuaso de nu estros campos y su buey; 
gordo éste, resignado, paciento, y rumíando tilo- 
séíicamento su pasto y su destino. Mas alU, al 
rojizo respí andor de la fragua, los ciclopes dc 
delantal de cuero, que forjan el 1 vi erro incandes¬ 
cente al eorapás de sus ínartíllos.—Ah! acá tenda 
la Vín/en de la Paloma ^ creación muiillescn, con 
su nino en los brassda, EI bambino ajifca Jas ma¬ 
neei tas y las pi emas lollizas y muestia en sus 
niovimientoB, “querer asir Ia blanca paloma, bajo 
la cúpula inmeim dcl cielo azul”... Ahí trineis, 
eu él rinnm, en el último término, esa cabeça 
que asoma á medio bosquejar: haja sus sieues 
artísticas se si ente palpitar d pensamiouto, y se 
ve algo como el aleteo dc mi 11 ares de mariposas 
prontas á derramame por los aires. Es un auto- 
retrato: está ahí al fm como una firma, 

Recorramos a hora el Álbum Santktf/uès; mas 
no orçais, extraviados por cl íiombre, que el ar¬ 
tista fuê en romeria á Santiago de Oorapostela 
en busca de sus euadros. Nb, nada dc eso; se 
trata do imestras vistas santiaguinas, de nuestra 
alameda de Santiago de Chile, con su sin par 
Cordillera de pórlidos abigarrados y de nieve, 
blaneà ú la mailana, rosicler a la tarde; con sus 
ár boles, sns palacios, sus fu entes y sus estátuas; 
cou sus filas iufcerminables de lujosos carrnajes 
charolados; con sus paseante? ajustados al último 
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corte parisiense, y m exhibidón dominguora de 
lindas mnjercs ávidas de mirar y de ser nu radas. 
Tras de esta vista de conjunto, aqucl segundo 
cartón dei paumaux nos mbrodnce al misterioso 
retrete de una dama santiaguina. Delante de su 
tocador ensaya im trage Pompadour a la mane- 
ra de las marquesitaá emppl vades de Wattéau, 
y ciisaya al mis mo tiempo las armas de sn gra¬ 
da conquistadora. Vá al baile de fantasia*.. Es¬ 
tará iíresistible... 

Aqui te neis una nníurãhza muertft; alia, nn 
estúdio al carbó-n, nna dama misteriosa con ei 
manto á los ojos, orando eu la penumbra dei 
templo; mas aUá un risueno paisaje de la Quin¬ 
ta Normal, con sanee confidente, y a su amparo 
una feliz poreja, —-acaso una cita!—y lnego, un 
capricho de loa, un rayo de Irma que resbala so- 
l.ire la frente pálida dei sonador i ncorregible y 
va á perderse en la bruma nocturna. 

Tal es el 'iAznl a vuelo de pájaro. 

X 

Estoi cansado; sen temo nos un momento. 

iOiiál orceis que es la prenda mas sobresa- 
liei ] te dei autor de estos cu cu tos? 

—Su inspiración!... 

—Su fantasia!... 

—Su originaltdadl... 

—Su elcgancia!.., 

—Eh! me reficro á ofcra cosa. 

Ilnbon Darío tiene d don de la armonía bajo 
tod a s s lis í o r m as. Y a cs 1 a ar m o n ia imita ti v a r 
que nace como sabeis, de Ia acertada combina- 
ciou de las palabras, cual aquella “agua glauca 
y osenra que cliãpoteaba musical mente bijo cl 
viejo medie”, y t "el raso y el moarc que con 
su roce mu”--- Cito de memória, por no darmo 
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el t rabujo de la eleccum donde á cada paso bro- 
tan espontâneas las preciosas onomatopovae. 

Fncra de la armonía imítatíva hai aqui en 
grado supremo, aquella otra, que émivierte la 
fengna en una flauta suave y sonora; y liai la 
grau armonía, la mas artística de todas, la que 
consiste en el perfecto acuerdo entre la idea y 
su exprcsión, de raanera que paremui ambas na* 
eidos el la par y Ia una para la otra. 

Agregad á estas tres faces de la annonía, las 
melodias dei lenguaje some tido ã la lei dei me¬ 
tro y dei ritmo, y sabreís eu qiié nuestro poeta 
es maestro como pocos. El Aon de la armonía es 
uno de los secretos que tiene para encantamos, 

XI 

En el Ano ftrlro liai pocas, pero eseojidas 
com posiciones. 

Nada mas delicado que sn canto de Primave¬ 
ra; nada mas esplendido que sn Entiml, 

Eu la Pf imavemí, suelto y gracioso romance 
que Iiuele á rosas, es notabie la armonía entre el 
tema desarrollado y las imágenes, figuras, tro¬ 
pos, epítetos y combinaciones de sonidos que se 
empleàin Corre por toda la composícion nn aire 
fresco y embalsamado de primavera y joventud 
qne alegra el alma y templa los nervios, como 
si realmente nos hall aramos en Ia estaeión flori¬ 
da de los pri meros amores. 

Poças, mui poeas eoinposicioucs dei género ha 
producido la mim juvenil de América que á esta 
sc igualem 

Yo, apenas si retocaria nn solo verso para dar 
inejor colocacíón a los acentos, y diría: 

Dame que aprieten mis manos 
las tu vas, de rosa y seda. 
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y rie, y mnestreu tm lábios 
x h h ú m fda pú rjj i n a J) y&ea 

Àsí, este pctõsílabo dactílieo Ilevaria sus acen¬ 
tos, como es de b ido, en Ias sílabas L% 4, u y 7.’ 1 

Tras de los toques cie aroma y color campes¬ 
tres, propios de la savia que sube, y las yemas 
que revieiitan, y los botones que se abreu, y dei 
amor que germina en mdos y coruzones; tras 
dei dulce reclamo á la amada, p to pi o dei mea 
de flores y de im alma de poeta, vi ene aquel 
final esplendido de perfil gringo, que Imee re¬ 
matar tan elegante composicion eu nua ami- 
creóutica perfecta. 

Oh, y la Estival! Qué nervio y quê estro! 
Que üdm i rabie tal eu to pictórico!.«. No trepi do 
eu afirmar que este cs uno de los mas bei los tro- 
zos descri p ti vos dei Parnaso Custei huio. 

El estio está simbolizado eu los amores de dos 
tigres de Bengala. La real hembra aparece sola 
en êsceiia “con sn lustrosa piei maneirada á tre¬ 
chos ¥ \ Una se usací ò 1 1 ex t ra na I a agka... 

Salta de los repeehos 

de un ribazo, al tiipido 

uarrizal de un bámbú; Juego, a la roca 

que se yergue a Ja entrada de sn gruta. 

AUi lanza un rujido, 

se agita como loca 

y eriza de plaeer su piei hirsuta. 

La ficra vírgen ama. 

Es cl mes dei ardor. Parece el suelo 
resooldo; y en el ciclo 
el sol inmensa llama. 


Si én te use vahos de horno, 
y la selva africana 
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en alas dal bochorno 

lansa, hii jo el sereno 

delo, im soplo de m. La tigre ufana 

respira á pnlmón lleno, 

y al verse hermosa, altiva, soberana, 

le late d coimón, se le Lincha el seno. 

Esta es la lutroducción, este el medio ambien¬ 
te encondido eu que la esceua va n toner lugar. 

Las coque te ilas felinas dc aquella liera que 
cus ay a las mias de nuirfil en la roca, qne se la- 
me j repnle, que ajita nerviosa el inquieto y 
felpudo rabo, que luismeu, busca, va... y exhala 
como nn suspiro salvaje, no son por derto, per¬ 
didas. Sus eflúvios vuclan, y luego, 

un rnjido cal lado 

escndid. Con presteza 

volvi o la vista de uno y otro lado. 

Y chispeó m ojo verde v dilatado 
cuando rníró de un tigre la cabeça 
snrjir sobre la címa de un collado. 

El tigre se acerca ba. 


Em mui bei lo. 

Gigantesca la tal la, el pelo tino, 
apretaâo el bijar, robusto el cuello. 


Al caulinar se via 

sucuerpo ondear con garbo y bizarria. 

Se miraban los músculos 1 linchados 
dcbiijo de la piei. Y se diria, 
ser aquella al imana 
un rudo gladiador de la monta na. 

Pero, ií este paso tendria que d ta i lo todo. 
Leedlo, leedlo y encontrareis razóri a mi entu¬ 
siasmo. La pintura dei tigre es ;í Ia mauera de 
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Lecontc de 1'Jsle, como lo es d enc neutro de Ins 
dos fiei'as, y la 1 legada inesperada dei príncipe 
de O ales que va de eaza. Detiénesc al ver aque- 
lias deras teinibles que se acarícian sín sentir ío 
que pasa á se lado; avanza, aptiuta, Lace fuego, 
y al esfcriicnda 

El tigre sale Lu yen do 
y 3a Lembra queda, el vientre desgarrado, 

;Oh, va á morir!-. Pero antes, débil, yerta, 
ehorreaiido sangre por la herída abieita 
con ojo dolorido 

miró á aquel cazador; lanzó mi gemido 
como uu ay! de inujor... y eayó um cr ba. 

Aqui cierra natural meate cl euadro, y siempre 
nos parecerá pegadizo d trozo final. 

Por la propiedad qimiérmuos que la escena 
pasara en la luÊa, cu na de tigres bettgaleses, v 
sofco dc caza de los príncipes dc Inglaterra, y 
no en la selva africana, dejída por error. Por la 
misma razón supnm iríamos aquel kangúro, que 
salta Jiuyendo por el rkmaje omwQy 1 levado 
á tierra de tigres reales por la sola atraceión dei 
co uso n ante- 

Pero, estos son lunares fáciles de remediar, y 
en nada amenguan el mérito dc la obra. 

Los cantos que Darío consagra al O to no y al 
luvierno están cuajados de bdlezae como mies- 
tro eielo austral de estrellas. líenuncio á contar¬ 
ias. 

El Pmsaíniento dc Armand Silvestre es á 
las otras composicioues lo que la Loja á los pe¬ 
ta los, y An at k li,—n o sé si g ri ego õ j apo nes, — 
es k odii mas delicada y bei la á la Paloma que 
ptteda darse, deslucida por un final desgiaciado, 
que débe suprimirão sin vacilar. 
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8í el autor quicre después dei cauto de felíci- 
dad completar su idea, si quicre pintamos la 
désgracia asecliando al que sonrie, si quiere en¬ 
carnar cn el gavilan devorando á la paloma la 
imágen cie la fataUdaã (que es ío que anaíkè 
significa) maneje de o Lr a mim era su conchi- 
sion* 

À el no le es lícito dejar de ser artista, ni im 
solo momento. 

A > i ai.k ? eo m icti 7â\ as i : 

Y dijo la paloma:— 

Yo soi feliz. Bajo el inmenso ciclo, 
en el árbül ou flor, junto a la puma 
llena de miei, junto at retofio suave 
y liúuiedo por las gotas de rocio, 
teiigo mi liogar... 


Boi feliz! porque es mia la floresta, 
donde cl mistério de los nidos se lmllu; 
por que el alba es mi lies ta 
v el amor mi ejereido y mi batalla. 

Feliz, por que de dulceã a n si as llena 
cal en ta r m i s pol I n elos es m i orgul lo ; 
porque en las selvas vírgenes resuena 
la miisica celeste de mi armllo, 

Porque no lroi una rosa que no me ame, 
ni pdjaro gentil que no me cseuche, 
ni garrido cantor que no rne liame. 

—Si? dijo entrmee nu gaviUín Infame, 

Y cun furor se la me Lio cu d buche, 

Este ultimo es mi verso plebeyo que desdiee 
de los demas, taii donqsos y bieii imeidos. Al 
menos, me haee mal efeefco. Pero, lo que si debo 
confeaar que euc neutro íimlmisible baio todo 
]mii Lo de visLu, es el sigu ien te desgraciadisí mo 
final, que pttede y debe suprimí rs o, por iiineee- 
sario d la obra, por nuti artístico y por blasfemo. 
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Sí; notadlo bten, sen ar í tas, yo, libre-pensador 
yo, -ii quien si ii couocer liaman ateo las bueiiíis 
monjas de Doa Comzones, no acepto estas íu- 
temperaueias dauiims al arte. 

Contínua, el poeta: 

Entónces el buen Pios állá on su trono, 

.(mi entras SaLán, para distruer su eneono 
aplíindía :i a jael p. i jaro z.di:ir efia), — 
se pnso á medi ta r* Ari■ ngo e 1 ceíí o, 
y peusó, al recorrer sus vastos planes; 
y recorrer sns puntos y sus comas, 
que enando crio palomas 
no debia Imber criado gavl lanes. 

Apro | .1 ó s i to d e esto, n i e per m i t i a, arn E gas ra i as. 
una ultima dígresión antes de despedimos? — 
—Sea l 

I labeis de saber que dou Alfonso el Sabio, rcy 
mui dado á la astronomia, como que cscribió las 
Ta li las j. 1 l/o u am < \ ue d e los as tro> tn % ta n, of us - 
eado por los errores á que lo iudújo el sistema 
dc To lomeo, culpaba al Creador de los desorde¬ 
nes é incongruências que creia encontrar eu d 
mecanismo dei universo. La crítica que el buen 
rey creia hacer at Autor de los ciei os, eu réalídad 
la liada á Tolo meo, á quien cl seguia, como los 
.árabes sus maestros. Ásí qnienes lo culpan dei 
■aparente desórden moral é injustícias de esta 
baja tierra, lo que cu realidad conde mm es su 
propia, falsa eoncepdóu de las cosas. 

No saiamos explicamos por que el lialeon dc- 
vora á la paloma, y nnestra ignorância se re- 
tuerce contra el Creador dcl Ciclo y de la ti erra* 
■odgeu de la justicia y fuente de todo bien. 

Admiremos la obra, amemos á su Autor, ftin 
■oso no hai arte* Lo bei lo, lo ve rd adero, Io bue- 
no brotan det seno de la natliráleza, como la luz, 
el calor y la vida brotau dei Sol. j UartTest 
T azut\ 
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Sois poetas? amais el arte ?^B onde bailareis 
mejor modelo ni mcjor maestro que en esa santa 
V biien a y sabia natumleza, siempre bei la, siem- 
pve ri ente, siempre produetora, siempre vírgény 
madre, de cuyo seno nace el arte g ri ego como 
Vénus de las espumas, como Minerva de! cere- 
bro de Jovc. 

Buscad en la naturaieza e] secreto de Ia poesia. 
Ella os dará los elementos inertes y los elemen¬ 
tos vivos de los afectos. Ella es eido, aire y tier- 
nu ella es hombre y miijer, luz y amor, cieueia 
y virtud, color y armouía... escala misteriosa 
que remata eu Bi os. 

Por favor, lindas lectoras, supriraid ese des- 
gradado final. Si d autor no lo iiaco, suprimidlo 
por cl, eu pune ba de ca ri no y de agradeci mien to 
por el goce^estético que os liabrá producido Fa 
lectura de tan lindo libro; por los ensuenos que 
os liabrá producido la contemplacion dei pre¬ 
cioso cofre artístico que Ileva grabado en la tapa 
co mo u li niíjsteri o la pal ab m A zu l - *. y guaida 
dentro las joyas régias dei Ano Ur iro. 

Y deeidme ahora, eomzoiies sensibles, capaces 
de sentir las nobles emociones dei arte, £110 es 
verdad que el autor de este pequeno libro es un 
grau poeta? 

Laenvidía se pondrápálida:Nicaragim se enco- 
jerá de hombros» que nadie es profeta eu m 
tíerra; pero, el porvenir triunfante se encãrgará 
de coronário* 

Vosotras que me crecis, porque sabeis sentir y 
presentír, saíudad al poeta a su paso, como las 
vírgenos Sulamitasa Ba vi d el cantor, y 110 temais 
enganaros, que él Ileva consigo las tres palabras 
de pasc para el templo de la inmortalídad: 
Lhos— Lumeít— Num ex , 

E* BE LA BARRA. 

C. E. dc lu. líõiv 1 Academia Espaílola 
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CUEXTO ALEGRE 


Amigo! el cie!o esta opaco * et aire frio, 
el dia triste. Uncuento alegre.. . así como 
para distraer las brumosas y grises me¬ 
lancolias, hélo aqui: 

# 

& # 

Habin en una ciudad inmeiisa y bri- 
Jlante un rei mui poderoso, qtte tenia tra¬ 
jes caprichosos y ricos, es cl a vas desnudas, 
b lanças y negras, cabal los de largas cri- 
nes, armas tíamantísimas, galgos rápidos, 
y monteròs con cuernos de bronce que 
llenaban el viento con sus fanfarrias, i Era 
un rei poeta? No, amigo mio: era el Rei 
Burguês. 

* 

& #n- 

Era mui aficionado a las artes el sobe¬ 
rano, y favorecia coo gran largueza a sus 
músicos, a sus hace dores de ditirambos, 
pintores, escultores, boticários, barberos 
y maestros de esgrima. 
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Guando iba a la floresta, junto al corzo 
o jábalí herido y sangriento, ha ei a impro¬ 
visar a sus profesorcs de retórica, caucio¬ 
nes alusivas; los criados Henaban las co¬ 
pas dei víno de oro que liíerve, y las 
mnjeres batian palmas con movimientos 
rítmicos y gallardos. Era uu rei sol, eu su 
Babilônia Ilenu de musicas, de carçajadas 
y de ruido de festim Guando se hastiaba 
de la ciudad bollente, iba de caza atro- 
i3ando el bosque con sus tropeies ; y liacia 
sal ir de sus uidos a las aves a sustadas, y 
el vocerio repercutia en Io mas escondido 
de Ias cavernas, Los perros de patas elás¬ 
ticas iban rompiendò la maleza cu la ea- 
rrera, y los eazadores inclinados sobre el 
peseuezü de los caba lios, baeian ondear 
los mantos purpúreos y llevaban las caras 
enceudidas y ks cabei leras al viento. 

* 

El rei tenia im palacio soberbio donde 
babiii acumulado riquezas y objetos dc 
arte maravíllosos. Llegaba a el por entre 
grupos de lilas y estonsgs estanques, sien- 
do saludado por los cisnes de cuellos bku- 
cos, antes que por los lacayoa estirados, 
Buen gusto. Subia por una escalena llena 
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de columnas do alabastro y do esmarag- 
dina, que temia a los lados Ícones de már- 
mol como los de los tronos satomonieos, 
liefinamiento. À mas de los cisnes, tema 
una vasta pajarera, como amante de la 
armonia, dei arrullo, dei trino ; y cerca de 
cila iba a ensanchar su espírita, leyendo 
novelas de M, Òhnet, o bdlos libros sobre 
cuestiones gramai icales, o críticas liermo- 
sillescas. Eso sí: defensor acérrimo de la 
correccion académica eu letras, y dei mo¬ 
do lamido en artes; alma sublime amante 
de !a lija y de la ortografia! 

* 

* * 

jJaponerias! ;Chineriasí por moda y 
nada mas, Bien podia dar se el placer de 
im salon digno dei gusto de un Goncourt 
y de los millones dc un Creso : quimeras 
de bronce con las fauces abiertas y las 
colas enroscadas, en grupos fantásticos y 
nmravíllosos: lacas de Kioto con incras- 
taciones de bojas y ramas de una flora 
monstruosa, y animales de una fáima des- 
conocida; mariposas de raros abanicos 
junto a las paredes; pcces y gallos de co¬ 
lores ; máscaras de jestos infernale-s y con 
ojos como si fuesen vivos; partesanas de 
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hojas antiquísimas y empimaduras coo 
dragones devorando flores de loto ; y en 
conchas do Imevo, túnicas de seda amari- 
11a, como tejidas con hilos de arana, sem» 
bradas de garzas rojas y do verdes matas 
de arroz; y tibores, porcelanas de muehos 
siglos, de aquellas en que liai guerreros 
tártaros con una piei que les cubro hasta 
los imonos, y que llevan arcos estirados y 
manejos de flechas. 

Por lo domas, inibia el saloia griego, 
11 ono de márrooles: diosas, musas, ninfas 
y sátiros ; el sakm de los tiempos galan¬ 
tes, con cuadros dei gran Watteau y de 
Chardin; dos, tres, cu atro, ; cuántos sa- 
lones? 

Y Mecenas se paseaba por todos, con 
la cara inundada de eierfca inajestad, el 
vientre feliz y la coro na en la cubeza, 
como im rei de naipe, 

* * 

Un dia le llevaron una rara especie d e 
hoinbre ante su trono, donde sc hallabn 
rodeado de cortesanos, de retóricos y de 
maestros de equitacion y de baile. 

—I Que es eso? pregtmto. 

—Seííor, es un poeta. 
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El rei tenia cisnes en el estanque, cana- 
rius, gorriones, senzontes en la pajarera : 
un poeta em algo mie vo y estralo»—I>6- 
jndle aqui. 

Y el poeta: 

—Senor, no he comido, 

Y el rei: 

—Hahla y comerás. 

Comenzd: 

* 

* * 

—Senor, ha tiempo que yo canto el 
verbo dei porvcair. He tendido mis alas al 
huracan; he iiaeido en el tiempp de la au¬ 
rora; busco la raza escojida que debe es¬ 
perar con el hinino en Ia boca y Ia lira en 
la mano, la salida dei gran sob lie aban¬ 
donado la inspiracidn de la ciudad mal- 
sana, la aleoba llena de perfumes, da 
musa de carne que llena el alma de pe¬ 
quenez y el rostro de polvos de arroz. He 
roto el arpa adulo na de las cu cr das dé bi¬ 
les, contra las copas de Bohemia y las ja¬ 
rras donde espumea el vi no que embriaga 
sin dar fortaleza; he arrojado el manto 
que me bacia parecer iiistribn, o mujer, y 
he vestido de modo salvaje y esplendido: 
mi harapo es de purpura» lie ído a la 
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rí cl va, donde he quedado vigoroso y ahito 
de leche fecunda y licor de mieva vida; y 
en la ribera dei mar áspero, saeudiendo la 
cabeça bajo la fucrte y negra tempestad, 
como un ánjel soberbio, o como un semi- 
dios olímpico, he ensayado el yambo dan¬ 
do al olvido el madrigal* 

He acariciado a la gran nattiraloza, yhe 
buscado al calor dei ideal, cl verso que 
estáen el astro en el fondo dei ciei o, y cl 
que está en la perla en Io profundo dei 
oceano* lie querido sor pujante ! Porque 
ví ene el ti empo de las grandes revolucio¬ 
nes, con un Mesías todo luz, todo ajita- 
ekSn y potência, y es preciso recibir su 
espírito con el poema que sea arco triun¬ 
fal, de estrofas de acero, de estrofas de 
oro, de estrofas de amor* 

Senor, el arte no está en los frios en- 
voltorios de inármol, ni en los eaadros la- 
midos, ni en el excelente senor Ohnet ! 
SSfiorI el arte no viste pantaloncs, ni ha- 
bla en burguês, ni pone los p untos en to¬ 
das las ies* El es augusto, tiene mantos de 
oro o de liam as, o anda desnudo, y amasa 
la greda con fiebre, y pinta con luz, y es 
opulento, y da golpes de ala como las 
ágnilas, o zarpazos como los 1 cones, Sc- 
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nor, entre un Apoio y un ganso, preferid 
cl Apoio, aunque el uno sca de tierra co- 
cida y el otro de inarfil, < 

; Oh, la Poeélíi! 

Y bíen! Los ritmos se pro&tituyen, se 
cantan los limares cie las mujerea, y sé 
fabvícan jarafaes poéticos. Adernas, scnor, 
el zapatero critica mis endeeasílabos, y el 
senor profesor de f anuncia pune pimtos 
y comas a nn inspirácicni. Senot% ; y vos 
lo autorizais todo esto!.,. El ideal, el 
ideal. *, 

El rei íntemmipió: 

—Ya hábeis o ido. I Qué hacer? 

Y un filósofo al uso: 

—Si lo permitis, seííor, pucdc ganarse 
la comida con una caja de imísica; pode¬ 
mos colocarlc en el jard/n, cerca de los 
cisnes, para euando os pasceis. 

—Sí s —dijo el rei,— y dirijiéndoso al 
poeta:—Dareis vueltas a im manubrio. 
Cerrareis la boca, liareis sonar una caja 
de música que toca valses, cuadríllas y 
galopas, como no prefirais moriros de 
hambre. Pieza de musica por pcdâzo de 
pan. Nada de jorigonzas, ni de ideales. Id. 
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Y desde uquel dia puclo verse a la orilla 
dei estanque de los cisnes; al poeta ham- 
briento que daba vueltas al manubrio: ti¬ 
riririn, tiriririn. . . avergoiizado a las mi¬ 
radas dei gran sol! P as aba el rei por las 
cercanias? Tiriririn, tiriririn.., ! 1 labia 
que Ilcnar el estomago? Tiriririn! Todo 
entre las burlas de los pájaros libres, que 
llegaban a beber rocio en las lüas flori¬ 
das; entre el zumbido de las abejas, que 
le picabaii el rostro y le llcnaban los ojos 
de lágrimas, tiriririn. . . ! lágrimas amar¬ 
gas que rodaban por sus mejiltas y que 
Cttian a la tierra negra! 

Y llcgd el in vier no, y el pobre sintid 
fi ■io en el cuerpo y en el alma. Y su eere- 
bro esta ba como petrificado, y los gran¬ 
des liimuos estaban en el olvido, y el 
poeta de la montana corcmada de águilas, 
no era sino un pobre díablo que daba 
vueltas al manubrio, tiriririn. 

T cuando ca yd la iiievc se olvidàron de 
cl, el rei y sus vasa lios; a los pájaros se 
les abrigo, y a él se le dejd al aire glacial 
que le mordia las carnes y le azotaba el 
rostro, tiriririn! 

Y una noche eu que caia de lo alto la 
lluvia blanca de plumillas cristalizadas, en 
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cl pulacio híibia festín, y la luz de las ara¬ 
das 1 'citi alegre sobre los mármoles, sobre 
el oro y sobre las túnicas de los manda rí- 
nes cie las viejas porcelanas, Y se aplàu- 
dian hasta la loeura los hrindls'del senor 
profesor de retórica, cuajados de dáetilos, 
de anapestos y de pirríquios, mi entras en 
las copas cristalinas hervía el champana 
con su burbujeo luminoso y fugaz* Jíoche 
de in vier no, noche dc fios ta ! Y el infeliz 
cubierto do nieve, cerca dcl estanque, 
daba vucltas al mamibrio para caleutarse 
tiriririn, tiriririn! tembloroso y ater ido, 
insultado por el cierzo, bajo la blancura 
implacable y kelada, en la noche sombria, 
haciendò resonar entre los árboles sin bo¬ 
jas la miísica loca de las galopas y cuadri- 
11 as; y se quedo mucrto, tiriririn.,. pen¬ 
sando en que naceria el sol dcl dia venL 

dero, y con ei el ideal, tiriririn_, y en 

que el arte no vestiria pantaloucs sino 
manto de I lamas, o de oro... Hasta que al 
dia siguiente, lo hallaron el rei y sus cor- 
tesunos, al pobre díablo de poeta, como 
gorrión que mata el liielo, con uní sonrisa 
amarga en los lábios, y todavia con la 
mano en ei manubrio. 

* & 

'i 
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Oh, mi amigo! el cielo está opaco, cl 
airè frio, cl dia tríffce. Flotan brumosas y 
grises melancolias. .. 

Pero cuánto calienta el alma una frase, 
uii apreton de manos a tiempo! Hasta la 
vista ■ 
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En ei castiílo que últi mamente acaba 
de adquirir Lcsbía, esta :ic + trcaprichosa 
y endiablada que tanto ha dado que deeir 
ai mundo por sus extravagancias, nos ha- 
Ilabamos a la mesa hasta seis amigos. Pre¬ 
sidia nuestra Áspasin, quíen a la sazíín se 
entretcnia en chupar como nina golosa, 
un terròn de aziíear húnedo, b lane o en¬ 
tre las yemi§ sonrosadas, Era la hora dei 
chartreuse, Se veia en los cri st ales de la 
mesa como una disolueion de piedras pre¬ 
ciosas, y la luz de los candelabros se des- 
eomponia en las copas medio vacías, don¬ 
de quedaba algo de la purpura dei hor- 
goua, dcl oro hirviente dei champaua, de 
Ias líquidas esmeraldas de la menta. 

Se hablaba con el entusiasmo de artistas 
de buena pasta, tras una buena comida. 
Éramos todos artistas, qiiièn mas, quien 
menos, y aiín habia un sábio obeso que 
ostentaba en la albura de una pcchcra in- 
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maculada, cl grau mulo de una eorbata 
monstruosa» 

Alguien dijo: —Ah, sí, Fremiet!—I do 
Fremi et se pasd a sus animales, a su oín- 
cel maestro, a dos perros de bronce que, 
cerca de nosotros, uno buscabala pista de 
la pieza, y otro como mirando ai cazador 
alzaba ei peseuezo y arbolaba Ia dclgadez 
de su cola tiesa y crecta* Quién bábld de 
Miron? El sábio, que recito eia griego 
el epigrama de Anacreonte : Pastor, lleva 
a pastar mas lejos tu boyada, no sea que 
creyendo que respira la vaca de MircJn, la 
quteías ílcvar contigo, 

Lesbia acabu de chupar su aziícar, y 
eon una carcajada arjentina: 

—Bah! Para mi, los sátiros. Yo qui- 
siera dar vida a mis bronces, y si esto fue- 
se posible, mi amante seria uno de esos 
velludos semi-dioses. Os a d víerlo que mas 
que a los sátiros adoro a los centauros; y 
que me dejaria robar por uno de esos 
menstruas robustos, solo por oir las que- 
jas dei enganado, que tocaria su flauta 
lleno de tristeza, 

El sábio interrumpid: 

—Bien! Los sátiros y los faunos, los 
Jiipocentáuros y las sirenas, han cxhtido ] ? 
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como las salamandras y o] ave Frui x. 

Todos reimos; pero entre el coro de 
carcajadas, seoia irresistible, encantadora, 
la de LosIhíl, cujo rostro encendido, cie 
xnujer íiermosa, es taba como resplande¬ 
ci ente de placer* 

* 

* * 

—Sí,—contínuo el sábio:—con que de- 
recho negamos los modernos, hechos que 
afirman los antiguos? El perro jigantezco 
que vid Alejandro, alto como un hombre, 
es tan real, como la araria Krakcn que vive 
en el fondo de los mares. San Àntonio 
Abad, de edad de noventa anos fué en 
busca de el viejo ermitano Pai) lo que vivia 
cn una eueva, Lesbia, no te rias. Iba el 
santo por el yermo, apojado en su báculo, 
sin saber donde encontrar a quien buscaba. 
A mucho andar, sabeis quien le did Ias se- 
fías dei camhio que debia seguir? Un cen¬ 
tauro, medio hombre y medio cabal lo, — 
dice mi autor,—liablaba corno enojado ; ku- 
yó tan vetozménte que presto le perdio de 
vista el santo; así iba galopando el mens¬ 
truo, cabei los al aire y víentre a tierra. 

En ese mismo viaje San Àntonio vi d un 
sátiro “hombréeillo de es traria figura, es- 
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tuba junto a un arrojado, tenia las n ar ices 
cor vas, frente áspera y amigada, y k ul¬ 
tima parte de su contrahecho ctierpo rc- 
matabacon pies de cabra*’. 

—Ni mas ui menos—dijo Lesbia—M, 
de Cocureau, futuro miembro doí Insti¬ 
tuto ! 

Siguio el sábio: 

—Afirma San Jeronimo que on tiempo 
de Costantino Magno se condujo a Alejan- 
dria un sátiro vivo, siendo conservado su 
cuerpo cuando murío. 

Àdemás, viole cl emperador en An tio- 
quia. 

Lesbia ha Ida vuelto a llenar su copa de 
menta, y humedecia la lengua en el licor 
verde como lo ha ri a un animal felino. 

—Dice Alberto Magno que en su tiem¬ 
po cogieron a dos sátiros en los montes de 
Sajonia, Enrico Zormano asegura que en 
ti erras de Tartaria habia hombres eon solo 
un pie, y solo un brazo en d pecho* Yin- 
cencio vid en su época un monstruo que 
trajeron al rei de Fraucia ; tenia cabeza de 
perro; (Lesbia rcia) los mttslos, brazos y 
manos tan sin vello como los nu estro 9; 
(Lesbia se ajítaba como una chicuda a 
quicn hiciesen cosquillas) comia carne 
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çecida y bebia vino con todas ganas, 
—Colombine! grito Lesbia—1 1 lego 
Colombine, una faldetilla que parecia im 
copo de a 1 godo d. To mola su ama, y entre 
las cxplosioncs de risa de todos: 

—Toma, el monstruo que teniatucara! 
Y le dib un beso en la boca, inientras 
el animal se extremecia e inflaba las nari- 
citas como llcno de voluptuosidad. 

—Y Filegón Trali ano—concluyó el sá¬ 
bio elegantemente —afirma la existência 
cie dos cias es de hipoeentáums: una de 
ellas come elefantes, Atlemás.,, 

—Baeta de sabiduria — dijo Lesbia. Y 
acabei de beber la menta. 

Yo estaba feliz. Su Labia dèspíegudo 
mis lábios.—Oh-—exclame—- para mí, las 
ninfas! Yo desearia contemplar esas desnu¬ 
de ces de los bosques y de las ftientes, aun- 
qüe como Àcteoti, fuese despedazado por 
los perros. Pero las ninfas no existen. 

Con cl li yd aquel concierto alegre, con 
ima gran fuga de risas, y de personas* 

—I que ! me dijo Lesbia—queuiándome 
con sus ojos de faunesa y con voz callada 
como para que solo yo la oyera— las nin¬ 
fas existen, iú las verás! 
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Em uii dia prkqaverah Yo va gaba por ei 
parque dei castillo» eon el a ire de un sona- 
dor empedernido. Los gorrioues chiílaban 
sobre las lilus nuevas y atâcaban a los cs- 
curabujos que se defemlkn de los pieotassos 
eon sus corazas de esmeralda, eon sus pe¬ 
tos de oro y acero. En Ias rosas el carmín, 
el vermellon, k onda penetrante de per¬ 
fumes dulces; mas allá las violetas, en 
grandes grupos, eon su color apacible y su 
olor a virjen. Dcspues, los altos árboles, 
Los ramajes tupi dos llenos de mil abcjeos, 
las estátuas en ia penumbra, los discóbolos 
de bronce, los gladiadores musculosos cn 
sus soberbias posturas gímnicas, las glorie- 
tas perfumadas cubiertas dc enredaderas, 
los pórticos, bei las miitaciones jónicas , ea- 
riátides todas blaneas y lascivas, y vigoro¬ 
sos telamones de! órdcn atlântico, con an¬ 
chas espaldas y mus los jigantescos. Vagaba 
por el laberinto de tales encantos euando 
oí un ruido, alia eu lo oscum de la arbo- 
leda, en el estanque donde bai cisnes blan¬ 
ços como cmcelados en alabastro y oiros 
que tiencn la niitud dei cuello dei color dei 
ébano, como una pienia alba con media 
negra* 

Lleguc mas.cerca. Sofiaba ? Oh Numa! 
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Yo sentí Io que tií, euando viste cn su 
gruta por primera vez a Egeria. 

Estaba en cl centro dei estanque» entre 
la inquetud de los cisnes espantados, una 
ninfa, una verdadera ninfa, quehundia su 
carne de rosa en ei agua cristalina. La ca¬ 
dê ra a flor de espuma parecia a voees co¬ 
mo do rada por la luz opaca que alcanzaba 
a 1 legar por las brechas de las hojas. Ah ! yo 
ví lírios, rosas, nieve, oro; ví un ideal con 
vida y forma y oí entre el burbujeo sonoro 
de la linfa herida, como una risa burlesca 
y armoniosa, que me cncendía la sangre* 

De pronto huyò la Vision, surgió la ninfa 
dei estanque, semejante a Citerca en su 
onda, y recogiendo sus cabei los que gotea- 
ban brillantes, corrió por los rosales tras las 
lilas y violetas, mas allá de los tupi dos a re¬ 
bolares, hasta ocultarse a mi vista, hasta 
perderse, ai, por un recado; y quede yo, 
poeta lírico, fauno burlado, viendo a las 
grandes aves alabastrmas como mofándose 
de mí, tendiéndome sus largos cuellos en 
euyo estremo bfillaba brunida el ágata de 
sus picos* 

* 

Despues, almorzábamos juntos aquellos 

amigos de la noche pasada, entre todos, 
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triunfante, con su pechcra y su grau corba- 
ta oscura, ei subio obeso, futuro iniembro 
dei Instituto, 

Y cie repente, mienlras todos eharlaban 
de la ultima obra de Fremiet en el saldn, 
esclamd Lesbia eon su alegre voz pari¬ 
siense, 

—Té! como d ice Tartàrin: ; cl poeta 
ha visto ninfas!,, —La contempkron 
todos asombrados, y cila me miraba, me 
miraba como una gata, y se veia, se reia, 
como una chieuek a quien se le hidesen 
cosqiiülas* 


EL FÂRDO 


AI lá lejos, on la líuea como trazada con 
nn lápiz azul, que separa Ias aguas y los 
ciclos, se iba himdiendo el sol, con sus 
polvos de oro y sus torbellinos de chispas 
purpuradas, como nn gran disco de hierro 
candente. Ya el muelle fiscal iba quedan¬ 
do en quietud; los guardas pasaban de un 
punto a otro, las gorras metidas hasta Ias 
cejas, dando aqui y allá sus vistascos. In- 
mdvil el enorme brazo dc los peseantes, 
los jornaleros se encamínaban a las casas* 
El agua murmuraba debajo dei muelle, y 
el liiímedo víento sal a do que sopla de mar 
afuera a la hora en que la noclie sube, 
mantema las lanchas cercarias en un 
continuo cabeceo. 

* 

# * 

Todos los lancheros .se habian ido ya; 
sobimente el viejo tio Lucas, que por la 
maííana se es tropeara un pie al subir una 
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barrica a un oarretdn, y que, aunquo eo- 
]íu enjoando, habia trabajado todo el dia, 
esta ba sentado cn una piedra, y, con la 
pipa en la boca, veia triste el mar. 

—Eh, tio Lucas, se descansa? 

—Si, pues, patroncito. 

Y empeztS la charla-, osa charla agrada- 
ble y suelta que me placo entablar con 
los bravos hombros toscos que viveu la 
vida dei trabajo forticante, Ia que da la 
buena saiu d y la fuerza dei músculo, y se 
nutre con el grano dei po-roto y la sangre 
hirviente de la vifia. 

Yo veia con o armo a aquel rudo viejo, 
y le oia con interás sus relaciones, nsí, to¬ 
das cortadas, todas como de hombre 
basto, pero de peelio ingênuo. Ah, con- 
que fu© militar! Conque de mozo fué 
soldado de Hulneé ! Conque todavia tu vo 
resistências para ir con su rifle hasta Mira- 
flores 1 Y es casado, y tuvo un hijo, 

y* * * 

Y aqui el tio Lucas: 

—Sí, patrdn, hace dos anos que se me 
mu rio! 

Aquel los ojos, chi coa y relumbrantes 
bajo las cejas grises y peludas, sc Inime- 
deçierort eutonces, 
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— rtQue como sc me murid? Ed ei ofi¬ 
cio, por daunos de comeu a todos; a mi 
miijer, a los chiquitos y a mi, patrón, que 
entonces me ha 1 laba enfermo. 

Y todo me Io refinei, al comenzar aqtic- 
Ha iitíche, mientras las olas se cubrian de 
brumas y Ia cinda d cnccndia sus luces; cl, 
en la piedra que le servia de asiento, des- 
pues de apagar su negra pipa y de colo- 
cársela en la o reja y de estirar y cruzar 
sus pi cr nas flacas y musculosas, cubiertas 
por los sucios pantalones arreinangudos 
hasta el tobillo. 

* 

El muchacho era mui honrado y mui de 
trabajo. Se quiso pontudo a la escuda 
desde grundeeito; pero los míserubles no 
dchcn aprender a leer cuando se llora de 
hambre en cl cuartucho ! 

El lio Lucas era casado, tenia muchos 
hijos. 

Su niujcr llevaba Ia máldieión dei vien- 
tre de las pobres: la fccundidad, Habia, 
pues, macha boca abierta que pedia pan, 
mucho cliieo sucio que se revolcaba en la 
bastira, mucho cuerjoõ magro que tem- 
blaba de frio; era preciso ir a llevar qué 
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comer, a buscar harapos,y para es o, que¬ 
dar siii alientos y trabujar como iin buei, 
Cunndo ei hijo crecio, ayudd al padre. Uu 
veeino, el berrero, quiso etiseilarle su in¬ 
dustria; pero como ontonces era tan dé- 
bih casi una armazon de huèsos, y en el 
fuello fenia que ediarel bofe, se puso en¬ 
fermo, y volvida! conventilio. Ah,cstnvo 
mui enfermo! Pero no murió. [No ímirio! 
Y eso que vivian en uno dc esos hacina- 
m ientos humanos, entre cuatro paredes 
dèstartaladasj viejas, feas, en la callejuc- 
]a mmunda de las nmjcres perdidas, he¬ 
dionda a todas horas, alumbrada de nocho 
por escasos farol es, y donde resuenan en 
perpetua llamada a Ias zambras de eeha- 
cor vería, las arpas y los acordeones, y el 
mi do dè los rnarineros que llegan al bar¬ 
dei, desesperados eou la eastidad de las 
largas trayesías, a emborracharse como 
cubas y a gritar y patalear como conde¬ 
nados. Sí! entre la podredumbre, al es¬ 
trépito de las fiestas tunantesea^ el chico 
vividj y pronto estuvo sano y en pie. 

Luego, llegaron después sus quince 
anos. 


* 
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Kl tio Lucas habia logrado, tras mil 
priyaeiones, comprar una canoa. Se hízo 
pescador, 

Al venir el alba, iba con su mocetdn al 
agua, I levando los coseres de la pesca. El 
uno reraaba, el oiro ponia eu los anzite- 
los la camada. Volvian ala costa con bue- 
na espera nza de vender lo hall ado, entre 
la brisa fria y las opacidades de Ia nebli¬ 
na, cantando en baja voz aiguna triste, y 
enhlesto el remo triunfante que chorreaba 
espuma. 

Si habia buena venta, otra sal ida por 
la tarde, 

L T na de mviemo habia têmpora]. Padre 
e hijo, en Ia pequena embãrcación, su- 
frian en ei rnar la lo cura de la ola y dei 
viento. Difícil era llegar a tierra. Pesca y 
todo se fué al agua, y se penso en librar el 
pellcjo. Luchaban como desesperados por 
ganar la piava. Cerca dc cila estabaii; 
pero una racha maldita les empujtí contra 
una roca, y la canoa se hizo astiUas* El los 
salieron solo magullados, gracias a Dios! 
como decia el tio Lucas al narra rio. Des- 
pués, ya sou ambos lanelieros. 


* 

* 
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Sí! lunfcherow; sobre ks grandes em- 
barcaciones chatas y negras; colgándóse 
de la eadena que rechina pendiente como 
una sierpe de hierro dei macizo peseànte 
que semeja una horea; remando do pie y 
a coinpás; yen do con la lancha dei miielle 
al vapor y dei vapor al nmelíe: gritando: 
hiiooeep ! cu and o se empujaban los pe¬ 
sados bultos para cngancharlos en la una 
potente que los levanta balanceándolos 
como un pendulo, sí ! lancheros; el vlejo 
y cl muchacho, el padre y el hijo; ambos 
a lio mijadas sobre un cajo n, ambos for¬ 
ceje ando, ambos gauando su jornal, para 
ellos y para sus queridas sanguijuelas dei 
conventilku 

Ibanse todos lus dias al trabajo, vesti¬ 
dos de viejo, fajadas las cinturas con sen¬ 
das bandas coloradas, y haciendo sonar a 
uua sus zapatos groseros y pesados que se 
quitaban, al comenzar la tare a, tirando los 
en un rincón de Ia lancha. Empezaba cl 
trajín, el cargar y el descargar, EI padre 
era cuidadoso:—Muchacho, que te rom¬ 
pes Ia cabéza! Que te cogc Ia mano 
el chicote! Que vas a perder una cam¬ 
ba ■—Y ensenaba, adíestraba, dirigia al 
hijo, céu su modo, con sus bruscas pa- 
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1 abras cie roto viejo y cie padre eneari- 
nado* 

* 

* # 

Hasta que un dia cl tio Lucas no pudo 
mo verse de la cama, porque ei reumatis¬ 
mo le hinchabu las coy unturas y le tala- 
draba los huesos. 

Oh! Y habia que comprar medicinas 
y alimentos; eso sL 

—Hijo, al trabajo, a buscar plata; hoi 
es sábado, 

Y se fue ei hijo, solo, ca si comendo, 
sin desayuiiarse, a Ia faena d ia ria, 

Era un bei lo dia de luz clara, dé sol de 
oro- En el muelle rodaban los carros so¬ 
bre sus neles, crujían las polcas, choca- 
ban las cadenas, Era la grau confusitín 
dei trabajo que da vértigo, el st>n dei hie- 
rro; traquetcos por doquiera, y el viento 
pasando por el bosque de árboles y jar¬ 
das de los navios en grupo, 

Dcbajo de uno de los pesca nt-ès dei 
muelle esta ba el hijo dei tio Lucas con 
otros lancheros, descalçando a toda prísa. 
Habia que vaciar la lancha repleta dc far¬ 
dos, De tieinptí eu ti empo bajaba la larga 

cadena que remata en un garfio, sanando 

4 
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como una matraca al correr con la rolda¬ 
na i los inozos amarra ban los bui tos con 
ima cuerda dublada en dos, los engàncha- 
ban en cl garbo, j entorices estos subia n 
a la mau era de un pez en un anzuelq, o 
dei plomo de una sonda 5 ya quietos, va 
agítándose de un lado a oiro, como un ha- 
dajo, en el vaeío. 

La carga esta ba amuntonada. La ola 
movia pausa dam ente de cuamlo en citando 
la embarcaciíín colmada de fardos. Estos 
formaban una a modo de pirâmide en el 
centro, Habia uno mui pesado, mui pesa¬ 
do. Era el mas grande de todos, ancho, 
gordo y oloroso a brea. Vénia en el fondo 
de la lancha. Un hombre de pie sobre él, 
era pequena figura para el gmeso zdcalo. 

Era algo coinu todos los prosai sinos de 
la importaeiüii envueitos cn lona y fajLi¬ 
dos con corrais de liicrro. Sobre sus cos¬ 
tados, en medio de líneas y de triângulos 
negros, habia letras que miraban como 
ojos. —Letras “cn diamante 5 ’—decía el 
tio Lucas. Sus cintas de hierro estaban 
apretadas con clavoseabezudos y ásperos; 
y en las e nfcnuías tendria el monstruo, 
ciiaudo menos, li nones y perca! es. 


EL FARDO 
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Solo 51 faltaba. 

—Se va el bruto!—dijo uno de los 
laneheros. 

—El barrígon !—agrego otro, 

Y ei hijo dei tio Lucas, que estaba 
ansioso de acabar pronto, se alistaba 
para ir a cobrar y a desayiiÉarse, anu- 
dándose un panuclo de euadros al pez- 

CU 020* 

Bajó la cadena danzando en ei a ire. Se 
amarro un gran laxo al fardo, se probo si 
estaba bien seguro, y se grito: Izal 
mientras la ca de na tira ba de !a masa cli í- 
rriando y levantáedola cn vi lo* 

Los laneheros, de pie, miraban subir él 
enorme peso, y se prepamban para ir a 
ti erra, coando se vib ima cosa horriblc. 
El fardo, ei grueso fardo, se zafd dei lazo 
como de un eollar liolgado saca un perro 
la cabeza; y eayó sobre e! hijo dei tio Lu¬ 
cas, que entre cl tilo de Ia lancha y el gran 
bulto, quedo con los ri nones rotos, el es- 
pimizo desencajado y echando sangre ne¬ 
gra por Ia boca* 

Aquei dia, no hubo pan ní medicinas eu 
casa dei tio Lucas, sino cl muchacho des- 
trozado al que se abrazaba ilorandoel reu- 
imítico, entre la griteria de la mujer y de 
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los diicosj cuundo Hevaban el cadáver a 
Play :t- Ancha* 

* 

* * 

Me despedí dei víejo hmclicro, y a pa- 
sos elásticos deje cl muelle, tomando el 
camino de la casa, y hacicndo filosofia eon 
toda la caehaza de un poeta, en tanto que 
ima brisa glacial que vénia de mar afuera 
pellízcaba tenazmente las narices y las 
o rejas. 


EL YELO DE LA REINÃ MAS 


La reina Mab, cn su carro hecho cie ima 
sola perla, tirado por cuatro colcbptems 
de petos dorados y alas de pedrería, ca- 
minandq sobre un rayo de sol, se colo por 
la venta na dê una buhardilla donde esta- 
han cuatro hombres flaeos, barbudos 6 
impertinentes, lamentándose como unos 
desdiehados* 

Por aquel ti empo, las hadas liabian re¬ 
partido sus dotics a los mo.r tales* A unos 
liabian dado las varitas misteriosas que 
llenan de oro las pesadas c&jas dei comer¬ 
cio; a otros unas espigas maravillbsas que 
al desgnmarlas colmaban las trojes de ri¬ 
queza: a otros unos oristales (pie hacian 
ver en el rinón de la madre ti erra, oro y 
piedras preciosas; a quienes eabelleras cs- 
pesas y másculos de Goliat, y mazas enor¬ 
mes para maehacar el hierro encendido; y 
a qu iênes talo n cs fuertes y pi emas ágil es 
para montar en las rápidas cabal lerías que 
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se bebon el vicnto y que tionen las cri nos 
eo !:i carreni. 

Loa eqâtro kombres se' quejaban. Al 
uno Le kàbia tocado cu snerfcc una cimtera, 
ol otro el íris, al ofcro el ritmo, al otro el 
ciei o ítsáuL 

* 

* * 

La reina Mab oyó gj|s palnlmis. Deeiu 
el primem:—Y bien! Hemo aqui en la 
gr;m lucha de mis sueSos de mármol! Yo 
he arrancado el bloque y tengo ol einocl. 
Todos teneis, unos ol oro, otros la arruo- 
nía, otros Ia luz; yo pienso cn la b lança y 
divina Vénus que muestra su desnu dez 
bajo el piafond color de ei cio, Yo quiero 
dar a la musa la línea y la lie r mos ura plás¬ 
tica; y que circule por las ve nas de la es¬ 
tátua una sangre íncolora como la de los 
diosos. Yo tengo cl espíritu de Grécia en el 
cerebro, y amo los desnudos en que Ia ninfa 
huye y el fáuno tiende los brazos, Oh Fi- 
diasl Tu eres para mi soberbio y augusto 
como iui semi-dios, en cl recinto de ia 
eterna belleza, rey anteun ejército de her- 
mosuras que a tus ojos arrojan el magní¬ 
fico ch ilon^ mostrando Ia esplendí dez de la 
forma, cn sus cuerpos de rosa y do nieve, 
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Tú golpeas, Iiieres y domas cl mármol, y 
suena el golpe armemico como un verso, y 
te adula la cigarra, amante dei sol, oculta 
entre los pâmpanos de la viria virgem Para 
ti son los Apoios rubios y luminosos, las 
Minervas severas y soberanas* Tu, coroo 
un mago, conviertes la roca en simulacro 
y el colmillo dei elefante en copa dei fes- 
íín. Y nl ver tu grandeza siento el máiti- 
rio de mi pequenez* Porque pasarón los 
tiempos gloriosos* Porque tiemblo ante 
las miradas de hoy. Porque contemplo cl 
ideal inmenso y las fuerzas exhautas. Por¬ 
que a medida que cincelo el bloque me 
ataraza el de saliento. 

* 

* « 

Y decia el otro Po que es hoi romperá 
mis pinceles- Pura qué quíero el íris, y 
esta gnm paleta dei campo florido, si a la 
postre mi cuadro uo será admitido en cl 
saldn? Que abordará ? He recorrido todas 
las escuelas, todas Ias inspira ciones artís¬ 
ticas. He pintado el torso de Diana y el 
rostro de la Madona. He pedido a las cam¬ 
pinas sus colores, susmatiecs; lie adulado 
a la luz como a una amada, y la he abra- 
«ado como a una querida* lie sido adora- 
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dor dei desnudo, coti sus magnificências, 
con los tonos de sus carnaciones y con sus 
fugaces medias tintas, lie traz ado en mis 
lienzos los nimbos de los santos y Ias alas 
de los querubmes* Ah, pero siempre cl 
terrible desencanto! El porvenir! Ven¬ 
der una Cleópatra en dos pesetas para 
poder almorzar! 

Y yo, qtte podria en cl estremeci- 
miento de mi ínspiración, trazar cl gran 
euadro - que tengo aqui adentro. .. ! 

* 

* # 

Y decía elofcro :—Perdida mi alma en la 
grau ilusitm de mis sinfonias, temo todas 
las decepciones. Yo eseucho todas las ar¬ 
mo ní as, desde ia lira do Terpandro hasta 
Ias fantasias orquestales de Wagner. Mis 
i d cales* br i Man en medio de mis anda¬ 
das de inspirado. Yo tengo la percepción 
dei filósofo que oyó la música de los as¬ 
tros. Todos los mi dos puedena pridonarse, 
todos los ecos son susceptibles de combi- 
nadones. Todo cabe en la línca de mis 
escalas cromáticas. 

La luz vibrante es hiirmo, y la melodia 
de la selva baila un eco en mi eorazón. 
Desde el mido de la tem j> esta d hasta ei 


canto dei pájaro, todo se confunde y cn- 
laza eo Ia infinita cadencia. Entre tanto, 
no diviso sino hl imichedumbre que befa 
y la celda dei manicomio. 

* 

# * 

Y cl último:—Todos bebemos dei agua 
ciara de la fueflte de Jorna, Pero el 
ideal tiota en el azul; y para que los espí- 
ritus gocen de su luz suprema, cs preciso 
que aseiendan. Yo tengo el verso que es 
de miei y el que es de oro, y et que es de 
hierro candente. Yo soy el ânfora dcl ce¬ 
leste perfume: tengo el amor. Paloma, 
estreita, mdo, lírio, vosotros conóceis mi 
morada. Para los vuelos ineon mensura- 
Ides tengo alas de águila que parten a gol¬ 
pes mágicos el huracán. Y para bailar con- 
sonanfes, los busco cu dos bocas que se 
juntai]; y esta lia cl beso, y escribo la cs- 
trota, y entoiiccs si ve is mi alma, conoee- 
reis a mi Musa. Amo las epopcyas, por¬ 
que de cilas brota el soplo heroico que 
agita las banderas quo ondean sobre las 
hiuzas y los penachos que tiemblan sobre 
Jos cascos; las cantos líricos, porque ha- 
blan de las diosas y dc los amores; y las 
eglogus, porque sou olorosas a verbena y 
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a tomillo, y al sano aliou to dei buey coro- 
nado de rosas. Yo escribiria algo inrnor- 
tal; ma$ me álruma im porvenir de misé¬ 
ria y de hambre. , * 

# * 

Entonces la reina Mab, dei fondo de sti 
carro heeho de ima sola perla, tomo un 
velo azul, casi impalpabSe, como formado 
de suspiros, o de miradas de ángeles ru- 
bios y pensativos. Y aquel velo era ei velo 
de los sucnos, de los dulces siienos que 
hacen ver la vida dc color de rosa. Y eon 
é\ envolvíó a los ciiatro honibres Hacos, 
barbudos e impertinentes. Los caales ;ee 
sarou de estar tristes, porque penetro en 
su peeho la esperanza, y en su enbeza el 
sol alegre, eon el diablillo de la vanidad, 
que consuela en sus profundas decepcio- 
ies a los pobres artistas. 

Y desde entonces, en las bubardil las de 
los brilíantes infelices, donde flota el Alie¬ 
no azul, se piensa en el porvcnir corno en 
la aurora, y se oyen risas que quitan la 
tristeza, y se bailan estrauas farandolás 
al rededor de un blaneo Apoio, de un 
lindo puisaje, de un violín viejo, de un 
amafilleuto manuscrito. 


IA CA.NCION DEL ORO 


Àquel dia, un harapiento, por las tra- 
zas un mendigo, tal voz un peregrino, 
quizás un poeta, Uegd, bajo la sombra de 
los altos álamos, a la gran ealle do los pa¬ 
lácios, donde hai desafios de soberbia en¬ 
tre el tíiiix y el pórfido, cl agata y el mar- 
mol; en donde las altas eolumnas, los 
hemiopos frisos, las ciípulas dor adas, re- 
ciben la caricia pálida dei sol moribundo. 

Habia tras los vidrtos de las venta tias, 
en los vastos edifícios de la riqueza, rostrgs 
de mujeres ga 11 ardas y de ninos encanta¬ 
dores, Tras las rejas se adivinaban esíen- 
sos jardines, grandes verdores salpicados 
de rosas y ramas que se balance aba n 
acompasada y blandâniente como bajo la 
ley de un ritmo. Y aüá ço los grandes sa- 
lones, debia de estar el tapiz purpurado y 
lieno de oro, la blanca estátua, d bronce 
chino, d tibor cubierto de campos azules 
y de arroz ales tupi dos, la gran cortina rc- 
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cogida como una falda, ornada de flores 
opulentas * donde el ocre oriental Uace vi¬ 
brar la luz en la seda que resplandece, 
Luego las lunas venecianas, los palisan- 
dros y los cedros, los nácares y los éba¬ 
nos, y cl piano negro y abiorto, que ric 
mostrando sus teclas como ima linda den¬ 
tadura ; y las ararias cristalinas, donde al- 
5£an las velas profusas la aristocracia de su 
blanca cem. Oh, y mas allá! Mas âllá el 
cuadro valioso dorado por el tiompo, el 
retrato que firma Durand o Bonnat, y ias 
preciosas acua rei as cn que el tono rosado 
parece que emerge de un ciclo puro y en- 
vuelve en una onda dulce desde el lejano 
horizonte hasta la verba tremula y humil¬ 
de* Y más allá.. * 

$ 

(Muere la tarde , 

JAega a las puertm dei pala cio un break 
flamante# charolado, negro y rojo. Bagauna 
pareja y entra con tal soberbia en la mansfm , 
que el mendigo pi ema: decididamente : el agui- 
lucho y su hembra van al indo. El tronco , 
ruidoso y azogado y a im golpe de fasta arrastra 
d carruaje haciendo relampaguear las piedras. 
Noche.) 


* 

* * 
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Entdnces, eu aquel cerebro cie loco, que 
ocultaba un sombrero raído, broto como 
el germen de una idea que pasd al pecKd y 
fué opresídn y 11 ego a la boca heclio hini¬ 
no que le encenei ia la lengua y bacia en¬ 
trechocar los dientes. Fué la visibn de 
todos los mendigos, de todos los dosam- 
parados, de todos los miserables, de todos 
los suicidas, de todos los borrachos, dei 
harapo y de la llaga, de todos los que ví~ 
ven, Dios mio! en perpetua noche, tan- 
teando la sombra, cayendo al abismo, por 
no tener un medrugo para llenar el estô¬ 
mago* Y después la turba feliz, el leclio 
blando, la trufa y el áureo vlno que hierve, 
el raso y el moirc que eon su roce rien; el 
novio rubio y la no via morena cublerta de 
pedrería y blonda; y el gran reloj que la 
suerte tiene para medir la vida de los.fe- 
liees opulentos, que en vez de granos de 
arena, deja caer escudos de oro* 

* 

* * 

Áquella especie de poeta sonrid; pero 
su faz tenia airc danteseo* Saco de su bol- 
sillo un pan moreno, comid, y dió al viento 
su himno. Nada mas cruel que aquel canto 
tras cl mordisco* 
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Cantemos el oro! 

Cantemos el oro, rey dei mundo, que 
lleva dieha y luz por donde va, como los 
fragmentos de un sol despedaçado, 

Cantemos el oro, que nacc dei ví entre 
fecundo de la madre tierra; inmenso te- 
soro, leohe rubia de esa ubre gigantesca. 

Cantemos el oro, rio caudaloso, fu ente 
do la vida, que hace jóvenes y bei los a los 
que se banan en sus comentes maraviüo- 
sas, y envejece a aquellos quo no gozun de 
sus raudales. 

Cantemos el oro, porque de él se haeen 
las tiaras de los pontífices, las coro nas de 
los rey es y los cetros imperial es ; y por¬ 
que se derrama por los mantos como un 
fuegíí solido, c inunda las capas de los ar- 
zobispos, y refulge en los altares y süíí- 
tiene al Pios eterno en las custodias ra¬ 
diantes, 

Cantemos el oro, porque podemos ser 
unos perdidos, y cl nos pone inamparas 
para cubrir las lo curas abycctas de la ta¬ 
berna, y las vergüenzas de las alcobas 
adulteras, 

Cantemos el uro, porque al saltar dei 
cuno lleva en su disco d perfil soberbio 
de los césares; y va a repletar Ias cujas 
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de sus vastos templos, los bancos, y mue- 
vc Ias máquinas y da la vida y hace en¬ 
gordar los toemos privllejiudos. 

Cantemos el oro, porque 61 da los pala- 
cios y los carmajes, los vestidos a la 
moda, y los frescos senos de Ias mujeres 
garridas: y las gcnuílexiones de espinazos 
aduladores y las muécas de los lábios eter¬ 
na mente sonricntcs* 

Cantemos cl oro, padre dei pan* 

Cantem as el oro, porque es en las ore- 
jas de las lindas damas, sostenedor dei 
rocio dei diamante, ai estremo detan son- 
rosado y bei lo caaracol; porque en los pe- 
chos si ente el latido de los corazones, y 
en las manos a veccs es símbolo de amor 
y de santa promesa, 

Cantemos cl oro, porque tapa las bocas 
que nos ínsultan; detiene las manos que 
nos amenazan, y pone vendas a los pi lios 
que nos sirven. 

Cantemos el oro, porque su voz es una 
música encantada; porque es heróico y 
luce en las ctírazas dc los lierocs homéri¬ 
cos, y en las saixlulias dc las diasas y en 
los coturnos trágicos y cn las manzauas dei 
3 ardín de las Ilcsperkles. 

Cantemos d oro, porque dc el sou Ias 
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cuerdas de las grandes liras, la cabellera 
de las mas ti ornas amadas, los granos de 
la espiga y el peplo que al levantarse viste 
Ia olímpica aurora, 

Cantemos el oro, prêmio y gloria dei 
tmbajador y pasto dei bandido, 

Cantemos el oro, que cruza por el car¬ 
naval clel mundo, disfrazado de papel, de 
plata, de cobre y basta de plomo. 

Cantemos el oro, amarillo como la 
ímierte. 

Cantemos el oro, calificado de vil por 
los hámbrientos ; lie r ma no dei carbòn, oro 
negro que incuba el diamante; rey de la 
mina, donde el lionibre lucha y Ia roca se 
desgarra; poderoso en el poniente, donde 
se tine en sangre; carne de ídolo, tela de 
que Fídias lince el trage de Minerva, 

Cantemos el oro, en el arnês dei cabal lo, 
en el carro de guerra, en el puno de la es¬ 
pada, en el láuro que eme eabezas lumi¬ 
nosas, en la copa dei festíu dionisíaco, en 
el alfiler que hierc el seno de la esclava, 
en el rayo dcl astro y en el champana que 
burbujea, como una disolucion de topa¬ 
dos hirvientes. 

Cantemos el oro, porque noshace gentb 
les, educados y pulcros. 
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Cantemos el oro* porque es k piedra de 
toque de toda aimstad. 

Cantemos el oro, purificado por cl fne¬ 
go, como ei liombre pov el sufrimiento; 
mordido qor la lima, eomo el honíbre por 
hi enviâm; golpeado porei mar ti 11o, como 
el liombre por la necesidad; realzado por 
cl estuclie de seda, como el homhre por el 
palacio de marmol. 

Cantemos el oro, esclavo, despreciado 
por Gerónimo, arrojado por Antonio, ví* 
li pendi a do por Mácario, hum il lado por 
Hilaridn, maldecido por Páblo el H ermi¬ 
ta no, quico te iiia por aleázar una cueva 
bronca y por amigos las estrellas de lano- 
ehe, los pájaros dei alba y las fieras hir¬ 
sutas v salvares dei vemio. 

Cantemos el oro, dios beeerro, tuetano 
de roca, misterioso y ca liado en m entra- 
5a, y buLiiciosu euando brota a pleno sol 
y si toda vida, sonante como im coro de 
tímpanos; feto de astros, resíduo de luz, 
encarnaeión de éter* 

Cantemos al oro, heeho sol, enamorado 
de la noclie, cuya camisa de crespou ríega 
de estrellas brillantes, dcspues lei último 
beso, como coo ima grau muchedumbre 
de libras esterlinas. 
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Eh, míserables, faeodos, pobres de so- 
lemnidad* prostitutas, mendigos, vagos, 
raieros, bandidos, pordioscros, peregri¬ 
nos, y vosotros los desterrados, y vosotros 
los holgazanes, y sobre todo, vosotros, oh 
poetas! 

Una monos a los fel ices, a tos podero¬ 
sos, a los banqueros, u los semi-dioses de 
la tierra! 

Cantemos el oro! 

* 

* » 

Y el eco se ilevd nquet hioino, mezcla 
de gemido, ditirambo y carcajada; y como 
ya la noche oscura y fria habiu entrado, el 
eco resonaba en las tini eh las, 

Paso ima vieja y pidid limosna, 

Y aquella especiedeharapiento, porias 
trazas un mendigo, tal vez un peregrino, 
quizás un poeta, le díd sü ultimo mendrugo 
de pan petrificado, y se marcho por la te- 
rríble sombra, refeongando entre diontes. 


EL RUBÍ 


—Ah ! Con que es cierto! Con que cso 
sábio parisiense ha logrado sacar dei fondo 
de sus retortas, de sus matraces, la pur¬ 
pura cristalina de que están incrustados 
los muros do mi palació ! Y ai decir esto 
ol pequeno gnomo iha y vénia, de un lu¬ 
gar a otro, a corto saltos, por la bonda 
cueva que ie servia de morada ; y hacia 
tomblar su larga barba y el cascab cl de su 
gorro azul y puntíagudo. 

En efccto, nn amigo dei centenário 
Chevreul — cuasi Althotas,— cl químico 
Eremy, acababa de deseubrir la ma n era 
de haoer rubi es y zafiros. 

Agitado, conmovido, cl gnomo —que cm 
sabidor y dc gênio harto vivaz— seguia 
monologando. 

—Ah, sábios de la edad media! Ah 
Alberto el Grande, Avcríoes, Raimundo 
Lmlio! Vôsotros no pudisteis ver brillar el 
gran sol de la piedra filosofal, y he aqui 
íjLie sin estudiar las formulas arjstotélicas, 
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sin saber cábula y nigro maneia, llégn un 
hombre dei siglo décimo nono a formar a 
a Ia luz dei dia lo que no.sotros fabricamos 
en nu estros subterrâneos! Pues el con¬ 
juro! f usión por vcinte dias, de una mez- 
cia de sílice y de alumínato de plomo: co- 
loradòn con bieromato de potasa, o con 
oxido de cobalto, Palabras eu ver da d. que 
parece ri lengua diabólica, 

Kisa. 

Lu ego se detuv o. 

* 

# * 

El cuerpo dei delito estaba ahí, en el 
centro de la gruta> sobre una gran roca de 
oro: uii pequeno rubi, redondo, un tanto 
rekiciente, como un grano de granada al 

sol. 

El gnomo toco un eucrno, el que llevaba 
a su cintura, y el ceo resond por las vas¬ 
tas concavidades, Al rato, un buí lido, un 
tropel, una algazara. Todo los gnomos 
íiabían 1 legado. 

Era la cueva ancha, y habla en ella una 
elaridad estrana y blanca. Era la elaridad 
de los carbunelos que en el teclio de pie- 
dra centellcaban, iperustados, bundidos, 
apinados, en focos m li Ui pies; una dulçe 
luz lo ihunmubu todo, 
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À aqnetlqs rcsplantlorcs, podia verse la 
mamvillosa mansion en todo m esplendor. 
En los muros, sobre pedazos de pia, ta y 
oro, entre ve nas de lapizlázuli, formab.au 
caprichosos dibtrjos, como los arabescos do 
una mesquita, grau muehedumbre de pie- 
rtras preciosas* Los diamantes, hlaneos y 
límpios como gotas do agua, emergi an los 
irís de sus crista 1 izaciones; cerca de calce- 
donias colgantes en estalacticas, las esme¬ 
raldas esparcian sus resphmdores verdes, 
y los zatiros, cn amontonamieiitos raros, eu 
ramilletes que pendi an dei cuarzo, seme- 
jaban grandes flores azules y temblo rosas. 

Los tqpacios dorados, las amatistas, 
circuiidaban en franjas el recinto ; y en eí 
pavimento, cuajado de opalas, sobre Ja 
pulida erisofasia y el ágata, brota ba de 
trecho en trecho un hilo de agua, que caía 
con una dulzura musical, a grotas ar moo L 
cas, como las de ima flauta metálica so- 
piada mui levemente* 

Puck se habia entremetido en td asunto, 
el pícaro Puck! El habia 11 evado el cuer- 
po deí delito, el mbí falsificado, el que es- 
taba ahí, sobre la roca de oro, como una 
profanacion entre el ceuteUeo dc todo 
aquel encanto. 
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Guando los gnomos estuvieron juntos, 
unos con sus martillos y coibas haehas en 
las manos, otros de gala, con eaperuzas 
flamantes y encarnadas, 1 lenas de pedre- 
ría, todos curiosos, Puck dijo asír 

—Mc hábeis pedido que os trajeae una 
nniestra de la nueva fulsificackin humana, 
y hc satisfecho esos deseos, 

Los gnomos, sentados a la turca, se ti- 
raban de los bigotes; daban las gracias a 
Puck, con una pausada inclmacion de ca» 
beza; y los mas cerca nos a él examinaban 
con gesto de asonibro, las lindas alas, se- 
mejantes a las de un hipsipilo. 

Continuo: 

—Oh Ti erra! Oh Mujer! Desde el tiem- 
po en que veia a Titania no he sido sino 
un esclavo de la una, un adorador easi 
místico de Ia otra, 

Y luego, como si Iiablase en el p-lacer 
de un sueho: 

—Esos rubíesf En la gran ciudad de 
Paris, vo laudo invisible, los ví por todas 
partes, Brillaban en los collares de Ias cor- 
tesanas, en las condeeo raciones exóticas 
de los ra&taqmrs a en los anil los dc los prín 
eipes italianos y en los bmzaletes de las 
primadonas, 
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Y eon pícara sonrisa sièmpre: 

—Yo me cole hasta cierfcò gabinete ro¬ 
sado mui en boga.. . Habia una hermosa 
mujcr dormida. Del cueüo le arranque mi 
medallon y dei medalldn el rubi. Ahí lo 
teneis. 

Todos soltaron la careajada, Qué cas- 
cabeleo! 

—Eh, amigo Puck! 

Y dieron su opinibn después, acerca de 
aq li cila picdra falsa, obra de hombre o de 
sábio, que es pcor! 

—Vidrio I 

—Malefício! 

—Ponzòna y cabala! 

Química 1 

—Pretender imitar un fragmento dei 
íris! 

—El tesoro rubicundo de Io bondo dei 
globo! 

—I Tech o de rayos dei poniente solidifi¬ 
cados ! 

El gnomo mas viejo, andando cou sus 
piernas torcidas, sugran barba nevada, su 
aspecto de patriarca liecho pfea, su cara 
llena de arrogas ; 

—Sefíores!—dijo—que no sabeis lo que 
bablais! 
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To d os escu éha vo n. 

—To, yo que soy fel mas viejo de voso- 
tros, puestõ’quc apenas sirvo ya para mar- 
til 1 ar 1 as fa eetas de lo s di a maute s ; y o, que 
he visto formarèe estos hondos alcázarea: 
que he dncelado los huesos de la tievra, 
que he anmsudo cl oro, què he dado un 
dia un punetazo a un muro de piedva, y 
caí a uü lago donde viole a una ninfa; yo 
el viejo, os referi ve de como se hizo cl 
rubi. 

Oid. 

* 

# * 

Puck sonreià curioso. Todos los gnomos 
rodea ron al aneiano euyas cimas palidecian 
a los resplandores de la pedrerín, y cu- 
yas manos esteudian su movible sombra 
eu los muros, cubíertos de piedras preeio- 
sus, como un lienzo lleno de miei donde 
se arvojasen grau os de arroz. 

—Un dia, nosotros, los escuadrones que 
tenemos a imestro cargo las minas de dia¬ 
mantes, tu vi mos una huelga que cònmovio 
toda la ticrra, y saliinoa en fuga por los 
cr títeres de los volcanes. 

El mundo estaba alegre, todo era vigor 
y j u v e nt it d ; y 1 as r o s as, y las h o j a s v e r d es 
y frescas, y los pá juros en cuyos buehes 
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entra el grano y brota el gorgeo, y cl 
campo todo, saludaban al sol y u la pri- 
inavera tragai) te . 

Estaba el monte arniònico y florido, 
lleoo de trinos y de abejas; era mia gran¬ 
de y santa nupeiala que eelebraba la luz; 
y en el árbol la sá via ardia profuèdamen¬ 
te, y en el animal todo era estremeci- 
miento o balido o cântico, y en el gnomo 
habia risa y pkeer. 

Yo balda sal ido por un erátev apagado. 
Ante mis ojos habia un campo extenso. 
De un salto me puse sobre un grau árbol, 
una encina aneja. Lucgo, baje al tronco, 
y me baile cerca de un arroyo, un rio pe¬ 
queno y claro donde las aguas cliar- 
labítn dicíéndose bromas cristalinas. Yo 
tenia sed, Qiiise beber ahí... Alio ra, oi d 
mejor. 

B razoa, espaldas, senos desnudos, azu- 
eenas, rosas, paoeeillos de marbl corona- 
dos de cerezas; ecos de risas áureas, fes¬ 
tivas; y allá, entre las espumas, entre las 
linfas rotas, bajo las verdes ramas. . ■ 

—Ninfas? 

—Nu, ínujeres. 

* 

# * 

7 
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—Yo sabia cu-al em mi gruta. Con dar 
umi patada en el suelu, abria la arena 
negra y Hegaba a mi clotninio. Vosutros, 
pobrceillos, gnomos jdvenes, teneis nni- 
eho que aprender! 

Bajo los retonos de unos lieleehus nue- 
vos me cs cu r rí, sobre unas piedras desla¬ 
vadas por la corriente espumosa y par» 
Jante ; y a ella, a la herinosa, a lu imijer 
la agarre de la cintura, eon este brazo 
antes tan musculoso; grito, golpee el sue- 
lo; descendi mos. Arriba quedo el asom- 
bro; abajo el gnomo sobcrbio y ven¬ 
cedor, 

Un dia yo martillaba un trozo de dia¬ 
mante inmcnso que brillaba corno un astro 
y que al golpe de mi inaza se bacia pe- 
dnzos. 

El pavimento de mi tal ler se asetnejaba 
a los restos de im sol lieclio trizas. La mu- 
jer amada descansaba a un lado, rosa de 
carne entre mrgjeteros de zafir, cmpemtriz 
dei oro, en un lecho de cristal de roca, 
toda desnuda y esplendida como una 
diosa. 

Pero en el fondo de mis domínios, mi 
reina, mi querida, mibella, me engana ba. 
Guando el hombre ama de veras* su pa- 
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sidn lo penetra todo y es capaz do traspa- 
sar la tierra. 

EI Ia amaba a un hombre, y desde sn 
prisido lo eu vi aba sus suspiros. Estos pa- 
sabaii los poros de Iti eorteza terrestre y 
llegaban a 61; y él, aináodola tambien, be- 
saba las rosas de eierto jurdín; y ella, la 
enamorada, tenia—yo lo nota ha— convul¬ 
siones súbitas en que estiraba sus lábios 
rosados y frescos como peta los de centifo- 
lia, Como ambos así se sentian ? Con ser 
qiiioii soy, no lo se, 

* 

* 

Habia acabado yo mi trabajo; un grau 
montou de diamantes hechos en un dia; 
la ti erra abria sus g ri et as de granito como 
lábios con sed, esperando el brillante des- 
pedazamiento deí rico cristal, À1 fin de Ia 
faena, cansado, dí un martillazo que rom- 
pio una roca y me dormí. 

Desperte al rato al oi]' algo como un 
gemido. 

De su lecho, de su mansión mas lumi¬ 
nosa y rica que las de todas las reinas de 
Oriente, habia volado fugitiva, desespera¬ 
da, la amada mia, la mujer robacla* Ay! y 
queriendo liuir por el agujèro abierto por 
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mi masa de granito, desnuda y bclla, dcs- 
trozd slt cuerpo blanco y suave como dc 
azahíar y marmol y rosa, en los filos de los 
diamantes rotos. Heridos sus costados, 
chorreaba la sangre; los quejidos eraii con- 
movedores hasta las lágrimas. Oh, dolor! 

Yo desperte, la tome cn mis brazos, le 
dí mis bcsos mas ardicntes; mas la sangre 
corria inundando el recinto, y lagran ma- 
sa diamantina, se tefiia de grana. 

Me parecid qnc sentia, al daria un be- 
so, un perfume salido de aqueila boca ei> 
cendidâ: el alma : el cuerpo quedo inerte. 

Cuando cl grau patriarca nuestro, el 
centenário semi—dios dc las entrarias ter¬ 
restres pasd por allí, encontro aqucila imi- 
chedumbre de diamantes rojos. . . 

& 

* * 

Pausa. 

—Hábeis comprem! ido ? 

Los gnomos mui graves se levantaron. 
Examinaron mas de cerca la piedra falsa, 
heehura dei sal|o, 

—Mirad, no tiene facetas! 

— Brilla pálidamente! 

—Impostura! 

—Es redonda como la coraza dc un es- 
carabajo! 
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Y en romla, uno por nquí, otro por nllá, 
fueron a arrancar de los inuros ped i \zos de 
arabesco, rubíes grandes como una na ran¬ 
ja, rojos y chispeantes como im diamante 
hecho sangre; y decian — Jle aqui! He 
aqui lo nuestro, oli madre Tierra! 

Aquella era una orgia de brillo y de 
color. 

Y lanzaban al aire las gigantescas pie- 
dras luminosas y reian. 

De pronto, con toda la dignidad de im 
gnomo : 

—Y bien ! el desprecio. 

Se co m i) rend i cm n todos * Tom ar on e 1 
rubi falso, lo despedazaron y arrojamn 
los fragmentos, — con desdé n terrible—a 
im hoyoque abajo da ba a una antiquísima 
selva carbonizada. 

Despues, sobre sus rubícs, sobre sus 
opalas? entre a que lias paredes resplande- 
cientesj empezaron a bailar asidos de Ias 
manos uua farandola loca y sonora* 

Y celebraban con visas, el verse gran¬ 
des en la sombra ! 

£ 

£ £ 

Ya Puok volaba afucra, en el abejeo 
dei alba rcciíSn nacida, camino de una 
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pradera en tior. Y murmuraba—siemprc 
con sti sonrisa sonrosada!—Tiemi,. * Mu- 

i 

jcr.., Por q ué tu, oh madre Ti erra! cres 
grande, fecunda, de seno inexlinguible y 
sacro; y do tu vicntre moreno brota la 
saviade los troncos robustos, y cl oro y el 
agua diamantina, y la casta flor de lis. 
Lo puro, lo fucrte, lo infalsificable! Y tú 
Miu j e r! e r es — esp ívitu y ca r n e — to d a 
Amor, 
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À Yosotras, madres de Ias imiçliaehas 
anémicas, va esta historia, la historia de 
Berta, la nina de los ojos color de aeeitu- 
na, fresca como una rama de dürazno en 
fior, luminosa como un alba, gentil como 
la princesa de un cueiito azul. 

Ya vereis, sanas y respetables serioras, 
que liai algo mejor que ei arsénico y el íie- 
rro, pítm enconder la púrpura de Ias lin¬ 
das megUlas virginales; y, que es preciso 
abrir la puerta de su jaula a vuestras ave- 
citas encantadoras, sobre todo, euandolle- 
ga el tiempo de la primavera y hay ardor 
en Ias ve nas y cm las sávias, y mil átomos 
de sol abejoan eu los jardines, como un 
cnjambre de oro sobre ias rosas entrea- 
bíertas. 

% 

* ■# 

Cumplidòs sus quince anos, Berta em- 
pezo a entristecer, en tanto que sus ojos 
llamèántes se rocie atum de ojeras mekncd- 
liòás,—Berta, te he comprado dos mune- 
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cas...—No 3as quiéiro mama*. —He lie- 
chí) traer loa Nocturnos *,. — Me duelen 
los dedos mamá... —EntonceS... — 
Estoy triste mamá. * , —Paes que se 1 la- 
me al d o olor. 

Y 1 legaron las untiparras de aros déea- 
rey, los guantes negros, ía calva ilustre y 
cl cruzado levitem 

El lo era natural* Eí desarrollo, la 
edad. . . sintomas claros, falta de apetite, 
algo como Éa opresidii cu cl pecho, tris¬ 
teza, punzaclas a veces en Ias síeries, pal- 
pitacion... Ya sabeis; da d a vuestra 
niíía glóbulos de arseniato de Mcitü, 1 ne¬ 
go, duchas* El tmtannento! * *. 

Y empezo a curar su melancolia, con 
glóbulos y duchas, al comenzar la prima¬ 
vera, Berta, la nina de los ojos color de 
aceitunn, que llegá a estar fresca como 
una rama de d ura mo en tior, luminosa co¬ 
mo un alba, gentil como la princesa de un 
cuento azul, 

-#■ 

♦ m 

A pesar de todo Ias ojeras persistieron, 
la tristeza continuo, y Berta, pálida como 
un precioso marfil, llegó un dia alas puer- 
tas dc Ia inuerte- Todos lloraban por ella 
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eu el pala cio* y la sana y sentimental ma¬ 
ma liubo cie pensar en las palmas blaucas 
dei ataliLld de las donocllas. Hasta que 
una manana la languida anêmica, bajd al 
jardín, sola, y sietnpre eon su vaga atonia 
melancólica, a In hora en que el alba rie. 
Suspirando erraba sin rumbo, aqui, allá; 
y las flores esta ba n tristes de veria. Se 
apoyd en el zóealo de un fauno soberbio 
y bizarro, einecbtdo por Plaza, que liúme- 
dus de rocio sus cabeII os de rnármol, ba¬ 
na ba en Inzsu torso esplendido y desnudo, 
V ib un li rio que erguia al azul 3a pureza 
de su Cííliz blanco, y estiro la mano para 
cojerto. No bien habia. - * - Sí, un euen- 
to de badas, seiioras mias, pero c] ue ya ve¬ 
reis sus aplicaciones cn una querida rea- 
lidad,—no bien habia tocado cd cáliz de k 
flor, cuando ele él surgi d de súbito una 
ha da, en su carro áureo y diminuto, ves¬ 
tida de liilos brillantísimos e impalpablcs, 
con su aderezo de rocio, su diadema de 
perlas y su varita de plata, 

Creis que Berta se amedrú? Xada de 
eso. Batio palmas alegre, se reanimo co¬ 
mo por encanto, y dijo al hadá ;■—Tú ores 
la que me quiere tanto en sueSps?—Sube 

—respoudió el liada. Y como si Berta se 

8 
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htibicse empe q u ene eido , de tal modo eupo 
en hi concha dei carro de oro, que hubie- 
ra estado holgada sobre cl ala corva de 
uii cisne a Úor de agua, Y las flores, el 
fauno orgulloso, la luz dei dia, vieron co¬ 
mo en cl carro dei hada ibu por el viento, 
plácida y sonriendo ai sol, Berta, la nina 
de los ojos color de aceitmia, fresca como 
una rama de durazno en flor, luminosa co¬ 
mo un alba, gentil como la princesa de un 
eueiito azul. 

* 

* * 

Guando Berta, yii alto cl divino coche- 
ro, suhio a los saloncs por Ias gradas dei 
jurdín que imitaban esmaragdina, todos, 
la mama, la prima, los criados, pusieron 
la I j o eu e n f or in a d c O. Ve n í a el] a s alta n- 
do como un pájaro, con el rostro lleno de 
vida y de púrpura, cl seno hermoso y hen- 
ehido, recibiendo las carícias de una creu- 
cba custaria, libre y ul desgaire, los bra- 
zos desnudos hasta el codo, medio mos¬ 
trando Ia ma 11 a de sus casí ímperceptibles 
vénus azules, los lábios entreabiertos por 
una sonrisu, como para emitir una can- 
cidu, 

Todos esclamaron:— Alei uva ! Gloria ! 
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Hosanna al rei do los Esculápios ! Fama 
eterna a los glóbulos do ácido arsenioso y 
a tas duchas triunfalcs! Y inicntras Berta 
corriíS a su retrete a vestir sus mas ricos 
brocados, se enviaron presentes al vicjo 
de Ias antiparras de aivs de carey, do los 
guantes negros, de la calva ilustre y dcl 
cruzado levitdn. Y ahora, oid vosotras, 
madres de las niuchaehas anêmicas, como 
liai algo mejor que el arsênico y cl fierro, 
para eso de encender la purpura de ias 
lindas racgillag virginales. Y sabrete como 
no, no fueron losgldbulos, no, no fueron 
las duchas, no, no fue el farnmceut.ico, 
quien devolvió salud y vida a Berta, la 
nina de los ojos color de aceitima, alegre 
y fresca coma una rama de durazno en 
flor, luminosa como un alba, gentil como 
la princesa de un cuento azul. 

* 

* * 

Ásí que Berta se vió en el carro dei ha- 
da, la preguntcí; — V a donde me I levas ? 
—Al palaeio dei sol. Y desde luego sin- 
tió la nina que sus manos sc tornaban ar- 
dientes, y que su corazoncito le saltaba 
como henebido de sangre impetuosa. — - 
Gye—siguid el bada — -yo soy la buena liada 
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de los suenos de Ias niiías adolescentes; 
yo soy la que curo a Ias cloróticas con solo 
ilcvarlas cn mi carro de oro al palacio dei 
sol, adonde vas tú, Mira, eliiquita, cuida 
de no beber tanto e! néctar de Ia danza, y 
de no desvanecertc en las primeras rápidas 
alegrias* Ya 1 legamos. Pronto volverás a 
tu morada. Un minuto en el palacio dei 
sol, deja en los cucrpos y cn las almas, 
anos de fuego, nina mia. 

En ver da d, estaban en un lindo palacio 
encantado, donde parecia senti rs c el sol 
en cl ambiente. Oh, que luz! que incên¬ 
dios!—Shitió Berta que sc !e llenaban los 
pulmones de a ire de campo y de mar, y 
las venas de fuego; sintiócn el eerebro es- 
parcimientos de armoníu, y como que el 
alma sc le onsanehaba, y como que se po¬ 
nta mas elástica y torsa su delicada carne 
dc mujer. Lu ego vió, vió suenos real es, y 
oyó, oyó músicas embriagantes. En vas¬ 
tas galerias deslumbradoras, llenas dc cla¬ 
ridades y de aromas, dc sederías y de mar¬ 
mo] es, vió un torbellino dc parejas, íuto- 
batadas por las ondas im isibies y domi¬ 
nantes de un vais. Vió que otras tantas 
anémicas como ella, llegaban pálidas y en¬ 
tristecidas, respiraban aquel a ire, y luego 
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se arrojaban en brazos de jdvenes vigoro¬ 
sos y esbeltos, cuyos bozos de oro y tinos 
cabei los brillabân a la luz; y ditnzabau, y 
danzaban eon ellos, cn una ardientc estro 
chez, oyeiido requiebros misteriosos que 
iban al alma, respirando de tanto cn tanto 
como hálitos impregnados de vainilla, de 
haba de Tonka, de violeta, de canela, bas¬ 
ta que con fiebre, jadeantes, rendidas, 
como palomas fatigadas de un largo vuc- 
lo, caian sobre eògines de seda, los senos 
palpitantes, las gargantas eonrosadas, y 
así sonando, sonando en cosas embriaga- 
doras*.*—Y cila también ! cayd al remoli- 
no, al maelstrón atrayente, y bailo, giro, 
pasd, entre los cspainos de un placer agi¬ 
tado: y recordaba entonces que no debia 
embríagarso tanto eon el vino de la dan- 
za, aunqiie no cesaba de mirar al hermo- 
so compaãero, con sus grandes ojos de 
mírada primaveraI. Y el la arra&trnba por 
las vastas galerias, cinendo su talle, y Ini- 
blándoia al oi do, en la leugua amorosa y 
rítmica de los vocablos apacihles, de las 
frases irisadas y olorosas, de los períodos 
cristalinos y orientales. 

Y entonces cila sintid que su cuorpo y 
su alma se llcnaban dc sol, de eflúvios 
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poderosos y de vida, No» no espereis 
mus! 

* 

#■ * 

El liada la volvió al jardín de su pakeio, 
ui jardín donde cortaba flores envuelta cn 
mia oleada de perfumes, que subia místi¬ 
ca mente a ks ramas trémulas, para flo- 
tar como cl alma errante de los cálices 
muertos. 

Así fué Berta a vestir sus mas ricos 
brocados, para honra de los glóbulos y 
duchas triunfal es, 1 levando rosas cn las 
faldas v en las megillas! 

* 

* * 

Madres dc las mucliachas anémicas! os 
felicito por la victoria de los arseniatos 
c hipofosfitos dei senor doctoi\ Pero, cn 
verdad os digo: es preciso, cn provecho 
de las lindas mcgíllas virgmales, abrir la 
puerta de su jaula a vuestras avecítas en¬ 
cantadoras, sobre todo, en ei tiempo dela 
primavera, cuando hay ardor en las venas 
y cn las savias, y mil átomos de sol abc- 
jean en los jardines como un enjambre de 
oro sobre las rosas entreabiertas. Para 
vucstnis cloróticas, cf sol en los euerpos 
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y en las almas» Sí, al palaeio dei sol* de 
donde vuelvcn las ninas como Berta, la 
de los ojos color de aceituna, frescas como 
una rama de durazno en dor, luminosas 
como un alba, gentiles como k princesa 
de un cuento azuL 
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Paris es teatro divertido y terriblc, En¬ 
tre los concurrentes al café Plombíer, 
buenos y decididos muchachos—pintores, 
escultores, escritores, poetas— sí, todos 
buscando el viejo laurel verde! ninguno 
mas querido que aquel pobre Gartán, triste 
easi siempre, l>uen bebedor de ajenjo, 
eonador que nunca se emborraehaba, y, 
como bohemio intaehable, bravo im pro¬ 
vi sadur. 

Eu cl cuartucho destartalado de nues- 
tras alegres reuniones, guardaba el yest> 
dc las paredes, entre los esbozos y rasgos 
de futuros Clays, versos, estroías enter as 
escritas en la letra eebada y gruesa de 
nu estro amado jmjaro azul, 

El pájaro azul cra eí pobre €íareio. Xo 
sabeis por qué se llamaba así? Nosotros 
le bautizamos eon esc noinbre. 

ElJo no fuc uii simple capricho. Aquel 
excelente muehueho tenia el vino triste. 
Guando le pieguntabamos porque cuando 



EL PÂJAUO AZUL 


65 


todos reíamos como insensatos o como 
chicuelos, é\ amigaba el eeno y mirábâ 
hjamcntc el cicio raso, nos respondia son- 
riendo con cierta amargura: 

—Camaradas : hábeis de saber que ten- 
go un pájaro azul eu el cerebro, por eon- 
siguiente,.*. 

* * 

Sucedia también que gustaba de ir a las 
campinas nuevas, at entrar la primavera* 
El aíre dei bosque ha cia bien a suspulmo- 
nes, segun nos decia cl poeta* 

De sus excursiones solia traer ramos de 
violetas y gruesos euadernillos de madri- 
gales, escritos al ruido do las bojas y bajo 
el ancho cielo sin nubes. Las violetas erun 
para Niiii, su vceiiia, una muchacha fresca 
y rosada que tenia los ojos mui azules* 

Los versos cran tiara nosotros* Nosotros 
h)s leiamos y los aplaudíamos. Todos te¬ 
mamos una alabanza para Garcín. Era un 
ingenio que debia brillar. El tiempo ven- 
dria* Oh, el pajaro azul volaria muy alto. 
Bravo! bien! Eh, muzo, mas ajenjo! 

* 

* # 

Princípios dc Garcia: 

De las llores, las lindas cumpánulas* 

D 
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Entre ím piedras preciosas, d zafiro* 
De las inmcnsidades, el ciclo y d amor: 
cs decir, las pupilas de Nini. 

Y 1 repetia el poeta: Creo que sieinpre 
es preferi ble la neurósís a la imbecilidade 
* 

* ■# 

A veces Garcín estaba mas triste que de 
costumbre. 

Andaba por los b ou lo vares; vela paaar 
indiferente los lujosos carruajes, los ele¬ 
gantes, las hermosas mujeres. Frente ai 
escapa rate de uu joyero smireía; pero 
cu and o pasaba cerca dc im almacén de li- 
bros, se llegaba a las vidrieras, husmeaba, 
y ai ver las lujosas ediclones, se dedaraba 
decididamente envidioso, armgaba Ia fren¬ 
te; para desahogurse volvia d rostro há- 
cia d ciclo y suspiraba. Corria al café en 
busca de nosotros, conmovido, exaltado, 
cusi llorando, pedia su vaso dc ajenjo y 
nos decia: 

—Sí, dentro de la jaula de mi eerebro 
esta preso un pájaro azul que quicre su li- 
bertad. .. 

* * 

Hubo algunos que llegarou o creer en 
un descalabro de r&zdn. 
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Un alienista a quien se le did noticia de 
lo que pasaha, ealificd el caso como una 
monomanía especial. Sus estúdios patoló¬ 
gicos no dejaban lugar a dada. 

Decididamente, el desgrudado (Sarem 
es taba loco. 

Un dia rccibió de su padre, un viejo 
p voviü ciano cie Norm a adia , comercia ntà 
en trapos, una carta que decia lo siguiento 
poco mas o menos: 

“Se tus locuras en Paris. —Midi t rs is 
permanezcas de esc modo, no tendrás de 
mí un solo sou. Ven a 1 levar los libidos de 
mi almaceu, y cunndo hayas queinado, 
gancluK tus manuscritos de tonterías, ten- 
drás mi diuero.” 

Esta carta se leyd en cl Café Plombier. 

—Y te irás? 

—No te irás ? 

—Aceptas ? 

—Desdenas? 

Bravo Garciu! Kompio la carta y sol¬ 
tando d trapo a la vena, improviso unas 
cuantas estrofas* queacababan, si mal no 
recuerdo: 

eí, serú eienapre un gaudul, 
lo tical aplaudo y celebro, 
mientras aoa mi cerebro 
5aula dei pAjaro azul! 


* 

* # 
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Desde cntoncos Garcín cambio de cante- 
ter. Sc volvid eharludor, se cli<S un bano 
de alegria, compro levita nueva, y eotnen- 
54Ó un poema en tercetos titulado, pues es 
claro: Elpájaro üzuL 

Cada nocho se leia en nuestra tertúlia 
algo uuevo de la obra. Aquello era exce¬ 
lente, sublime, disparatado. 

ÀHí habia 1m cielo mu y licrmoso, una 
campana mui fresca, países brotados como 
por la magia dei pincel de Corot, rostros 
de niuos asomados entre flores; los ojos 
de Nini lmmedos y grandes; y por aíiadi- 
dura, el buen IMos que envia volando, 
volando, sobre todo aquello, un pujar o 
azul que sin saber como ni cu ando, unida 
dentro dei cerebro dei poeta, en donde 
queda aprisionado. Cuandoel pjjaro canta, 
se hacen versos alegres y rosados. Guando 
el pájaro quicrc volar y abre las alas y se 
da contra las paredes dei cráneo, se alzan 
los ojos al cielo, se amiga la frente y se 
bebe ajenjo con poca agua, fumando ade¬ 
rnas, por remate, uncigarrillo de papei. 

Hé ahí el poema. 

Una nochc llego Garcín riendo mucho 
y, sin embargo, muy triste. 


* 
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La bella veeina habia sido conducidâ al 
cementerio. 

—Una noticia! una noticia! Canto últi¬ 
mo de mi poema, Nini ha nuierto. Viene 
la primavera y Nini sc va. Àhorro de vio¬ 
letas para la campífia. Ahora falta el epí¬ 
logo dei poema* Los editores no se dignaii 
siquicra íecr mis versos, Vosotros imiy 
pronto tendrcis que dispersares * Lcy dei 
tiempo, El epílogo debe de titularse asx: 
“De como el pájaro azul alza el vnelo 
al ciclo azul. ,? 

& 

* # 

Plcim primavera ! Los ar boles florcci- 
dosj las nubes rosadas en el alba y pálidas 
por !a tarde; el aire suave que mueve las 
bojas y háce aletear las cintas de los som- 
breros de paja còh especial ruído ! Garcín 
tio ha ido al campo. 

Hele ahí, viene con traje nuevo, a nues- 
tro amado Café Piombier, pálido, eon una 
sonrlsa triste. 

—Amigos mios, un abrazo! Abrazadme 
todos, así, fuerte ; decidme adiús, con todo 
el corazon, con toda cl alma. . . EI pájaro 
azul vuela.,, 

Y el pobre Garcín llord, nos estrecho, 
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nos a preto las manos eon todas sus fuer- 
zus y se fué> 

Todos dijímos: (xarcfn s el hijo prddigo, 
busca a su padre, el viejo normando.— 
Musas, adkís; ndiôs, Gracias. Nu estro 
poeta se decide a medir trapos! Eh ! Una 
copa por Garcín ! 

# * 

Pálidos ^asusludos, entristecidos, al dia 
siguiente, todos los parroquianos dei Cate 
Plombier que metíamos tanta bulia en 
aquel cuartueho destart alado, nos hallá- 
liamos en la habitacibn de Garcín, El es- 
tíiba cn su leeho, so bre las sá banas ensan- 
grentadas, eon el cráneo roto de un bala- 
zo, Sobre la almohada habia fragmentos 
de masa cerebral. Que horribíe ! 

Guando repuestos de la primem impre- 
sidn, pudimos Ilorar ante el cadáver de 
nuestro amigo, encontramos que tema 
consigo el famoso poema, En la ultima 
pájina habia escritas estas palabras; Hoi, 
en plena primavera, ãejo ab teria la ptierta 
de la jaula al pobre pájaro azul, 

* 

# & 

Ay, Garcín, cuantos llevan en el cére¬ 
bro tu misma enfermedad! 
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Mi prima Incs era rubi a como una ale- 
ma na, Fu imos criados juntos, desde muy 
uinos, en casa cie la buena abuelita que 
nos amababa míldio y nos bacia vemos 
como hermanos, vijikiukmos cuidadosa- 
mente, viendo que no rinesemos, Adora- 
blc, la viejecita, con sus trajes a grandes 
flores, y sus cabei los crespos y recogidos 
como una vieja marquesa de Boiicher! 

* 

* # 

Inís era un poco major que yo. No obs¬ 
tante, yo aprendia leer antes que elia; y 
eomprendia-—ío recuerdo rnuy hiem— lo 
que ella rccitaba de memória, maquinal- 
mente, en una pastoreia, donde baila ba V 
eantaba deíantc tíel nino Jesus, Ia hermusa 
Maria y el senor San José; todo eon cl 
gozo de las sen cilias personas mayores de 
la família, que reian con risa de miei, ak- 
bando el talento de lu uetrizuek. 
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Ines creciu. Yo tatnbicn; pero no tanto 
como et [a* Yo dobia entrar a un colégio, 
en internado terríble y triste, a dedicarme 
a los áridos estúdios dei bachilíerato, aco- 
11101' los platos clásieos de los estudiantes, 
a no ver el mundo—; mi mundo de inozo ! 
—y mi casa, mi ubuela, mi prima, mi 
gato, —* un excelente romano que' sc 
restregabn carinosamentc en mia piernas 
y me llemiba loa trajes negros de pelos 
blaaeos. 

Partí. 

Al lá en el colégio mi adolescência sc des¬ 
perto por completo* ^li voz toind timbreô 
aflautados y roncos ; llegue al período ridí¬ 
culo dei nino que pasa a jovem Entonees, 
por un fenómeno especial, en vez de pre- 
Gcupurme de mi profesor de matemáticas, 
que no logro nunca hacer que yo com- 
prendiesc el binoinio de Newton, pense,— 
todavia vaga y inisteriosamente,—en mi 
prima Incs, 

Lucgo tu ve revel aciones profundas* 
Supe muchas cosas. Entre ellas, que los 
besos oran un plaçer exquisito. 

Tiernpo. 

Lei Pablo y Virgínia. Llegii un fin de 
ano escolar, y sulí, en vacaciones, rápido 
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como una sacta, camino do mi casa* Li- 
bertad! 

* 

*r # 

Mi prima,— pero Dios santo, en tan 
poco tiempo í—se habia heeho una rnujer 
completa. Yo delunte de ella me hallaba 
corno a vergo nz ado, im tanto serio* Guando 
me dirigia la palabra, mo poniaa sonreirle 
con una sonrisa simple. 

Ya tenia quinee anos y medio Ines. Lu 
cabe Hera, do rada y luminosa al sol, era 
uii tesoro* Blanea y levemente am apoia da, 
su cara era una creación raurillesca, si 
veia de frente. A veces, contemplando su 
perfil, pensaba en una soberbia medalla 
sirucusana, en un rostro de princesa. El 
traje, coito antes, Inibia descendido. El 
seno, firme y esponjado, era un ensuefio 
oculto y supremo; la voz clara y vibrante, 
las pupilas azules, inefablcs; la boca llena 
de fraganciu de vida y de color de pur¬ 
pura. Sana y virginal primavera! 

La abuclitu me recibio con los brazoa 
abiertos. Incs ac nego a abrazanne, ine 
temliíí la mano* Dospués, no mc atreví a 
invitarla a los juegos de antes. Me sentia 
tímido. Y que! ella debia sentir algo de lo 
que yo, Yu amaba a mi primai 
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InÊs, los domingos iba eon Ea abuela a 
misa, ínuy de nmfiana. 

Mi dormitorio estaba veeino al de ellas. 
Guando cantaban los campana l ios su so- 
noKi llumada matinal, ya estaba yo des- 
pierto. 

üia, o reja atenta, cl ruído de las repas, 
For Ia pucrta entreabierta veia salh la 
pareja que hablaba en voz alta. Cerca de 
mi p as aba el frufrií cie las polleras aiiti- 
guas de mi abuela, y dei traje de Inés, 
co que tu, ajustado, para ruí siompre reve¬ 
lador. 

Oh, Eros! 

—Inés.. , ' 

__ y 

Y cstãbamos solos, a la luz de una lima 
argentina , dulce, una bei la luna de a que- 
lias dei pais de Kicaragua! 

La dije iodo lo que sentia, suplicante, 
balbueiente, echando las palabravya rápi¬ 
das, yaeontenklas, febril, temeroso, Sí! sc 
lo dije todo: las agU aciones sor das y ext ni¬ 
nas que en mí experimentaba cerca de 
cila; clamor, el ansia; tos tristes insum- 
nios dei deseoj mis ideas tijas en ella, allá 
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en mis medita cio nos dcl cologio; y repe¬ 
tia como una oracibn sagrada la grau 
palabra: ct amor! Oh, cila debia recibir 
gozosa mi adoración. Oreecriamos mas. 
Seríamos marido y mujer. ,. 

Espere, 

La pálida daridad celeste nos tfumirmba, 
El ambiente nos llcvaba perfumes, tíbios 
que a mí se me imajinaban propícios para 
los fogosos amores. Cabei los áureos, ojos 
paradisíacos, lábios cncendídos v entrea- 
biertos! 

De repente, y con un molim: 

— Vé ! la tontería. ., 

Y corrití, como una gata alegre adomte 
se hall aba la buena abucla, rezando a la 
caliada sus rosários y responso rios, 

Con risa desço ca d a de edueanda mali¬ 
ciosa, eon airc de loeuela : 

-—Eh, abuelita! me díjo,., 

Elias, pues, ya sabia n que yo debia u de- 
cir í ,s 

Con su reir interrumpia el rezo dc la 
anciana que se quedt) pensativa acarician¬ 
do las cuentas de su eamándula, Y yo que 
todo lo veia, a la husma, dc lejos, lloraba, 
si, lloraba lágrimas amargas, las p ri meras 

de mis desenganos de hombre ! 

* 

♦ * 
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Los câmbios fiaiolójícos que en mí scsu- 
cedian, y las agitucionos do mi espíritume 
conmovian honda mente. Diosmio! Sona- 
dor, im pequeno poeta como mc creia, al 
comenzarme el bozo, sentia He nos dc iiu- 
siones ia cabeza, de versos los lábios, y 
mí alma y mi cucrpo de piíber tenian sed 
de amor. Cuándo 1 legaria el momento so¬ 
berano en que alumbraria una celeste mira¬ 
da ei fondo de mi ser, y aquet en que se 
rasgaria el velo dei enigma atrayente? 

Un dia, a pleno soi, Inés estaba en el 
jardín, regando trigo, entre los arbustos y 
las flores, a las que llamaba sus amigas: 
unas palomas a lhas, arrull adoras, con sus 
buches níveos y amorosamente musicales. 
LleYaba un traje—siempre que con cila 
he sonado la he visto eon el mismo,— -gris 
azulado, de anchas mangas, que dejabun 
ver easi por entero los satinados brazos 
alabastrinos; los cabei loa los tenia reco- 
gidos y húmedos, y el vcllo alborotado de 
su nuca blança y rosa, era para mí como 
luz crespa. Las aves andaban a su al rede- 
dor eurrncuqueando, 6 imprimían en el 
suelo oscuro la estrella acarminada de sus 
patas. 

Hacia calor. Yo estaba oculto Iras los 
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ramajes de unos jasmincros. La devora ba 
eon los ojos. Por fín se acerco por mi cs- 
cor dite, la prima gentil! Mc vio trémulo , 
enrogcdida la faz, en mis ojos una llanaa 
vivay rara, y aeariciante, y se puso a reir 
cruel mente, terrihlemente. Y bien! Oh, 
aquello no era posible* Me lanei con ra¬ 
pidez frente a elk. Audaz, formidable dc- 
biíi de estar, citando cila retroccdió eomo 
asustada, un paso* 

—Te amo! 

Eotonees torno a reir. Una paloma 
voló a uno de sus br azos. El la la mi mó 
dándolc granos de trigo entre !as perlas 
dc su boca fresca y sensual. Me acerque 
más. Mi rostro esta ba junto al Biiyo, 
Los cândidos animal es nos rodeaban. Mc 
turbaba cl cerebro una onda invisible y 
fuerte de aroma femenil. Sc me antoja- 
ba Inés una paloma hermosa y humana, 
blanea y sublime; y al propio tiempo 
llcna de fticgo, dc ardor, un tesoro de 
dichas! No dije más* La tomé la cabcza 
y la (lí un beso cn una mejilla, un beso 
rápido, querminte de pasión furiosa. Kl la 
un tanto enojada, salid en fuga. Las pa¬ 
lomas sc asustaron y alzaron ei vuclo, 
formando un opaco ruído de alas sobre 
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los arbustos temblorosds. Yo abrumado, 
quede ixmioviL 

4t # 

Al pocotiempo partia a otra ciudad, La 
paloma blauca y rabia no habia, ay! mos¬ 
trado a mis ojos el souado paraíso dei 
misterioso deleite» 

* *■ 

Musa ardiente y sacra para mi alma, el 
dia habia de llegar ! Elena, la graciosa, la 
alegre, el Ui fuá el nuevo amor. Bendita 
sea aquelSa boca, que murmuro por pri¬ 
mem vez cerca de nu las ineíables pala- 
bm&! 

Era alia, en una ciudad que está a la 
orilla de un lago de mi tierra, un lago en¬ 
cantador, lleno de ishis floridas, eon pája- 
ros de colores, 

Los dos solos estábamos eogidos de las 
manos, sentados en el viejo muelle, de- 
bajo dei eual el agua glauca y oscura ehn- 
poteaba musical mente. Habia un crepús¬ 
culo acariciador, de a que lios que son la 
delicia de los enamorados tro pi cales. En 
el ei elo opalino se veia una diafanidad 
apaeible que dísininuia hasta cambiarse eu 
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tonos dc violeta oscuro, por la parte dei 
oriente, y aumenta ba eonvirtiéndose en 
oro sonrosado en el horizonte profundo, 
donde víbraban oblicuos, rojos y clesfa- 
lleeientes los últimos rayos solares. Arras- 
truda por el dcsco, me mira ba la adorada 
mia y nuestros ojos se dccian cosas ardo¬ 
rosas y extranas. En el fondo de nuestras 
almas eantaban im unísomo embriagador 
como dos invisibles y divinas lilomelas. 

Yo extasiado veia a la inujer tierna y 
ardiente; eon m cabei lera castana que 
acarlciaba eon mis manos, sli rostro color 
de canela y rosa, su boca cleopatrina, su 
cuerpo gailardo y virginal; y oía su voz 
queda, muy queda, que me decia frases 
earmosas, tan bujo, como que solo eran 
para mí, temerosa quizás de que se las 
Jlevase el viento vespertino, Fija en mí, 
me iinmdaban de felicídad sus 03os de 
Minerva, ojos verdes, ojos que deben 
siempre gustar a los poetas. Luego, erra- 
ban imestras miradas por cl lago, todavia 
lleno de vaga claridad. Cerca de la orilla, 
se detuvo un gran grupo de garzas. Gar- 
zas blanças, garzas morenas dc csas que 
cLiando el dia ealienta, llegao a las riberas 
a espantar a los coeodrilos, que eon las 
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anchas mandíbulas abiertas beben sol so¬ 
bre las rocas negras . Bei las garzas! Algu- 
nas oeultaban los largos cuellos cn la onda 
o bajo el ala, y semejaban grandes man¬ 
chas de flores vivas y shn rosa das, mbviles 
y apacibles* A veces una, sobre una pata, 
sc alisaba con el pico las plumas, o per¬ 
manecia inmòvil, escultural o hierática¬ 
mente, o varias daban im corto vuclo, for¬ 
mando en el fondo de la ri bera He na de 
verde, o en el eielo, caprichosos dibujos, 
como las bandadas de grui las de un para- 
sol chino. 

Me iniaginaba junto a mi amada, quede 
aquel pais de la altura, me traeriau las 
garzas machos versos desconoeidos y ao- 
íi adores. Las garzas bhincas Ias encontra ba 
más puras y más voluptuosas, con la 
pureza de la paloma y la voluptuosidad 
dei cisne j garridas con sus cuellos realcs, 
parecidos a. los de las damas inglesas que 
junto a los pajeeillos mudos se veu en 
aquel euadro en que Shakespeare recita 
en la corte cie Londres* fSus alas, delica¬ 
das y a lhas, hucen pensar en desfallecien- 
tes suenos nupcial es ; todas,—-bieo dice un 
poeta,—como einceladas en jaspe* 

Ah, pero las otras, tenian algo de mas 
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encantador para iní! Mi Eleim se me an- 
tojaba como semejante a cilas, con su co¬ 
lor de canela y cio rosa, gallarda y gentil* 
Ya el sol desaparecia arrastrando toda 
su purpura opulenta de rey oriental. Yo 
Inibia halagado a la amada tiernamente 
con mis juramentos y frases melífluas y 
cálidas, y juntos seguíamos en un lânguido 
duo de pasííSn inmcnaa. Habíamos sido 
hasta alií dos amantes senadores, consa¬ 
grados místicamente uno a otro. 

De pronto, y como atraídos por mia 
fueraa secreta, en un momento inex plica- 
bSc, nos besiiuios cn la boca, todos tré¬ 
mulos, con un beso para rní sacratísimo y 
supremo: el primor beso recibido dc lá¬ 
bios de mujei\ Oh, Salomdn, bíblico y real 
poeta! tu lo clijiste como nadie: Mel et 
lac mb Ihiff ua tua. 

Aquel dia no sofíamos más* 

Ah, mi ado rabie, mi bei Ia, mi querida 
gnrsra morena I Tu ti enes en los recuei dos 
profundos que en mi alma for mau Io más 
alto y sublime, una luz iu mor tal. 

Porque tu me revelaste el secreto delas 
delicias divinas, en el mefable primor ins¬ 
tante dei amor! 
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I 

EN BUSCA DE CU ADROS 

Si n pinceles 1 , si n paleta, sin papel, sin 
lápiz, Ricardo, poeta lírico incorregible, 
hu vendo de las agitaciones y turbulências, 
cie las máquinas y de los fardos, dei ruido 
monótono de los tranvíns y el chocar de 
las herraduras de loa cabullos con su re- 
piqueteo do caracoles sobre las piedras; 
de las carreras de los corredores frente a 
la Bolsa ; dei tropel de los comerciantes; 
dei grito de los vendedores de diários; dei 
incGsante bullicío e inacabable hervor de 
este puerto; en busca de impresiones y de 
cLiadms, subió al cerro Alegre que, gâ- 
11a rd o como una grau roca florecida, luce 
ms flancos verdes, sus montículos corona- 
dos de casas risueíías escalonadas en la 
altura, rodeadas de jardines, con ondeam 
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tes cortinas de enredaderas, jaulas de pá- 
jaros, jarras de flores, rejas vistosas y ní- 
nos rubios de caras angélicas, 

Ábajo estaban las techumbres dei Val- 
paraiso que haee tninsacciones, que anda 
a pie como una ráfaga, que puebla los al- 
maeeoes e invade los bancos, que viste 
por la mana na terno cre ma o plomizo, a 
euadros, eon sombrero de pano, j por la 
coche buile en Ia calle dei Cabo eon lus¬ 
troso sombrero de copa, abrigo al brazo 
y guantes amarillos, viendo a la luz que 
brota de las vidrieras, los lindos rostros 
de las mujeres que pasan. 

Más allá, cl mar, acerado, brumoso, los 
barcos en grupo, el horizonte azul y leja- 
no. Arriba, entre opacidades, el sol. 

Donde es taba el souador empedernido, 
casi en la mas alto dei cerro, apenas si se 
sentian los extremecimientos de abajo. 
Erra ba él a lo largo dei Camino dc Cintu¬ 
ra e iba pensando en idílios, con toda la 
augusta desfacliatez dc un poeta que fite- 
ra milionário, 

Habia allí aire fresco para sus pulmo- 
nes, casas sobre cumbres, como nidos al 
v lento ? donde bien. podia dar se el gusto 
t]e colocar parejas enamoradas: y tenia 
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además, cl inmenso espacio azul, dei cual, 
—61 Jo sabiapeiífectamcnte,— los que ha- 
cen los salinos y lo.s himnos pueden dis- 
poner como les veuga cn antojo. 

D e p ro ii t o cscu ch6:— u M a ry ! ^J a r y ! 5 * 
Y 61, que andaba a caza de imprésjoiies 
y en busca cio cu&dros, volvicí la vista, 

ir 


ACUARELA 

Habia cerca ii-tí bello jardín, con mas 
rosas que azalcas y mas violedas que rosas* 
Un bello y pequcíío jardín, con jarro n ca, 
pero sin estátuas; con una pila hl anca, 
pero sín suriidores, cerca de una casiia 
corno hecha para un enento dulce y feliz. 

En Ia pila un cisne ehapuzabn revol¬ 
ví endo el agua, sacudlendo Ias alas de un 
blaueor de níeve, enarcando d cuello en 
la forma dei brazo de una lira o dcl ansa 
de una atíjforá, y movi endo el pico huniedo 
y con tal lustre como si fuese 1 abra do en 
una ágata de color de rosa* 

E n I a p u e rta d ela ca sa, c o i n o cx traí d a 
de una novela de Diekens, esta ba una de 
esas viejas inglesas, úYiieas, solas, clási- 
cas, con la cofia eiicintada, los anteojos 
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sobre La nariz, el eiicrpo eneorvado, las 
mejillas nrrugadas, mas cotíéoior do mati¬ 
za na madura y salud rica. Sobre la suya 
os cura, cl delantal. 

Liam aba: 

—Mary! 

El poeta vid 1 legar mia jbven de un rín- 
cón dei jardfn, hermosa, triunfal, son- 
riente; y no qiiiso tener ti empo sino para 
meditai' en que son adorables los cabei los 
dorados, cuando ílotan sobre las nucas 
marmóreas, y en que hay rostros que va¬ 
leu bien por un alha. 

Luego, todo era delicioso. Aquellos 
quincç anos entro las rosas;—quince anos, 
st, los estalam pregonando unas pupilas 
serenas de nina, un seno apenas erguido, 
una frescura primavera], y una falda has¬ 
te el tobillo que dejaba ver el comienzo 
turbador de una media de color de carne; 
—aquell os rosal es temblorosos que liacian 
ondular sus arcos verdes, aquellos, duraz- 
neros con sus ramilletes alegres donde se 
detonhui ai paso las mariposas errantes 
llenas de polvo de oro, y las libélulas de 
alas cristalinas e irisadas; aquel cisne en 
la ancha taza, esponjando el alabastro de 
sus plumas, y zabullendose entre espuma- 
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jeos y burbujas, con yoluptuosidad, en 
la transparência dei agua; la ca sita Hm- 
pia, pintada, apacible, de donde emergia 
como una onda de felicidad; y en la puer- 
ta la aneiana, un invierno, en medio de 
toda aquella vida, cerca de Mary, una 
Virgin idad en flor, 

lii cardo, poeta lírico que andaba a caza 
de cuadros, estaba allí con la satisfaccidn 
de un goloso que paladea cosas esqui¬ 
sitas. 

Y la aneiana y la joven : 

—CJiitS traes ? 

—Flores. 

Mostraba Mary su falda llena como de 
iris héclios trizas, que revolvia con una de 
sus manos gráciles de ninfa, mientras son- 
riendo su linda boca purpurada, sus ojos 
abiertos en redondo dejaban ver un color 
de lapizlázuli y una iuimedad radiosa. 

El poeta siguió adclante. 

III 

paisajk. 

A po co a n d a r se d e t u vo. 

El sol babin roto el velo opaco de las 
nubes y banaba de ciar idad áurea y per- 
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lada un reeodo de camíno. Al lí unos euan- 
tos sattces incliriaban sus cabeberas liasta 
rozar el céaped. Kn el fondo se divisa bati 
altos barrancos j en ei los tíerra negra, 
tierra roja, padmscos brillantès como vi- 
drios. Rajo lossauces agobiados rumonea- 
ban saeudiendo sus testas filosóficas—oh, 
grau maestro Hugo !—unos asnos; y cerca 
de ellos mi buey, gordo, eon sus grandes 
ojos melancólicos y pensativos donde me- 
dan miradas y ternuras de éxtasis supre¬ 
mos y desconoeidos, masca ba despacioso 
y con eierta pereza la pastura. Sobre to¬ 
do, flotaba un va lio cálido, y el grato olor 
campestre de las yerbas pisadas. Veíase 
en lo profundo un trozo de azul. Un bua- 
so robusto, uno de esos fuertes campesi¬ 
nos, toscos hércules quedetiencn un toro, 
apareciu de pronto en lo mas alto de los 
barrancos. Tenia tras de sí el vasto 
eiclo. Las piernas, todas músculos, las 
llevaba desnudas. En uno de sus brazos 
traia una ciierda gruesa y arrobada. So¬ 
bre su eabeza, como un gorro de nu¬ 
tria, sus cabei los emmvrafuulos, tupidos, 
salvasses. 

LIegbse al buey en seguida y le eelio cl 
Jazo a los cuernos. Cerca de cl, un perro 
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coii k lengua de jÇuera, acezamlo, movia 
el rabo y d a ba brincos, 

—Bien !—-dijo Ricardo* 

Y paia o* 

IV 


AGUA FÜEKTB, 

Pero para donde diablos iba? 

A se entro en una casa cereana de don¬ 
de sal ia uii ruído metálico y acompasado. 

En un recinto cstrecho, entre paredes 
Ilenas de hoilín, negras,. inuy negras , tra- 
bajaban unos hombres en la forja. Uno 
movia el fuelle que reaopluba, bacicndo 
crepitar ei earbon* knzamlo torbcllinõS de 
chispas y Mamas como lenguas pálidas, 
áureas, azulejas, resplandccicntcs. Al brillo 
dei fu ego en que se enrojeeian largas ba- 
rras de híe v ro * se miraba u 1 os rost m s de 
los obreros con un retiejo trémulo* Tres 
yunques ensamb lados en toscas armaze¬ 
nes resistia n el batir de los machos que 
aplastaban el metal candente, Iiaciendo 
saltar una lluvia enrojecida. Los forjado- 
res vestian camisas de lana de cuellqê 
abiertos, y largos delantales de cucro. Al- 
canzábaseies a ver el pescuezo gordo y el 
principio dei pecho velludo; y salian de 
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la.s mangas holgadas los brazos gigantes¬ 
cos, donde, como en los de Amico, pare- 
eíiiii los másculos redondas piedras de las 
que deslavan y pulen los torrentes, Eli 
a que 11a negrura de caverna, al resplandor 
de las llamaradas, teaian tallas de ciclo¬ 
pes, A im lado, una ventam 11a dejaba pa~ 
sar apenas un hnz de niyo.s de soL A la 
entrada de la forja, como en nn marco 
oscuro, una mu chucha blauca comia uvas, 
Y sobre aquel fondo de hollín y de cur- 
bdn, sus hombros delicados y tersos que 
estaban desnudos, haeían resaltar su bei lo 
color de lis, con un casi impereeptible 
tono d orado. 

I\i cardo pensnba; 

—Decididamente, una eáéursidn feliz al 
país dei arte.. . 

V 

LA VIIULEN UH LA PALOMA 

Anduvo, anduvo. 

Volvia ya á su morada. Dirígíuse al as¬ 
censor cuando oyd una risa infantil s ar- 
momea, y el, poeta incorregible, busco los 
lábios de donde brotaba aquella risa. 

Ba)o un cortina je de madreselvas, entre 

12 
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plantas olorosas y niaceteros floridos, es¬ 
ta ba una niujer pálida, augusta, madre, 
con mi nino tierno y risueno* Sosteníale 
en uno de sus brazos, el otro Io tenía cn 
alto, y en la mano una paloma, una de 
esas palomas al bis imas que arrulhm a sus 
piehones de alas tornasoladas, inflando el 
buche como un seno de virgen, y abriendo 
el pico de donde brota, la dulce musica de 
su caricia* 

La madre mostra ba al nino la paloma, y 
el nino en su afán de cogerla, abria Jos 
ojos, estira ba los bracitos, reía gozoso ; y 
su rostro al sol tenia como un nimbo; y 
la madre con la tiornn beatitud dc sús mi¬ 
radas, con su csbeltez solem ne y gentil, 
con Ia aurora en las pupilas y la bendi- 
cidn y el beso en los lábios, ei a como una 
azucena sagrada, como una Maria Ilena de 
gracia, irradiando la luz de un eandorine- 
fable» Kl nino Jesus, real como un dios 
infante, precioso como un querubín para¬ 
disíaco, queria a sir aquella palomablau- 
ca, bajo la cúpula imnensa dei ciei o azul, 

Ricardo deseendio, y toiiuí el eamino de 
su casa. 
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VI 


L A C \ 15 È Z A 


Por la noche, sanando aiín en sus o idos 
Ia musica dei Qdeón, y los parla mentos de 
Astol; de vuelta de las cal 1 es donde cseii- 
eliara cl ruído de los cochesy Ia triste me¬ 
lo pea de los tortilleros, aquel soíiador se 
cncontraba eu m mesa dc trabujo, donde 
las euartillas ín maculadas esta ba n espe¬ 
rando las silvas y los sonetos de costum- 
hro, a las mujeres de los ojos ardientee. 

Uf L.. 

Que s i 1 va s ! Q u é so n e to s ! Ei a cab cz a 
dei poeta lírico era una orgia de colores y 
de sonidos. Resonàban en las concavida¬ 
des de aquel cerebro marti|leos de ciclo¬ 
pe, liimnos al sdn de tímpanos sonoros, 
fanfarrias bárbaras, risas cristalinas, gor¬ 
jeo s d e p áj aros, bat i r de a I a s y esta liar d c 
besos, todo como en ritmos Io cosí y re- 
vueltos. Y los colores agrupados, estaban 
como pe talos de capai los distintos con¬ 
fundidos en ima bandeja, o como la en- 
diabliida mezcla de tintas que llena la pa¬ 
leta de un pintor.. * 

Adernas,., 
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ALBUM SAN TI AGUES 

I 

AGUARELA 

Primavera, Ya las azucenas floridas y 
1 leoas de miei han abicrto sus cálices pá¬ 
lidos bajo cl oro dei sol. Ya los gorriones 
tornasoludos, esos amantes a ca ri ciado res, 
adulari a las rosas frescas, esns opulentas 
y purpuradas emperatriees; ya cl jasmm, 
flor sencilla, tachona los tupi dos numijes, 
como ima blanca estrella sobro un cielo 
verde, Ya las damas elegantes visten sus 
trajes claros, dando al olvido las picles y 
los abrigos invernales, Y mi entras el sol 
se pone, son rosando Ias nioves con uca 
claridad suave, junto a los árboles de la 
Alameda que lucen sus cumbres resplan- 
decrentes cn un polvo de luz, su esbeltez 
solem ne y sus hojas mie vas, btilíc un en- 
jambre humano, a ruido de musica, de 
cucliicheo vagos y de pai abras fugaces. 

Há aqui el cuadro. En prime r termino 
está la negrura de los coches que explen- 
de y quiebra los últimos reflejos sola¬ 
res; los caba lios orgullosos eon el brillo 
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cie sus arnecés, y con sus euellos estirados 
c inmávitcâ de brutos heráldicos; los co- 
cheros taciturnos, en su quietud de indi¬ 
ferentes, lucicndo sobre las largas libreas 
los botones metálicos flamantes; y en el 
fondo de los carruajes, reclinadas como 
odaliscas, erguidas como reinas, las nnijc- 
res rubias de los ojos sonadores, las que 
tienen cabei leras negras y rostros pálidos, 
las rosadas adolescentes que ríen ccm ale¬ 
gria de pájam primavera I, bellems lân¬ 
guidas, her mos uras audaces, castos lírios 
albos y tentaciones ardientes. 

En es a portezueki está un rostro apare- 
ciendo de modo que semcja cl de un que» 
rubín ; por aquella ha Balido una mano en- 
guantada que se dijera de nino, y es de 
morena tal que Ilama los corazones; mas 
rd lá se aleanza a ver un pie de Cenicienta 
con un zapatito oscuro y media lila, y 
acu llá, gentil con sus gestos de diosa, be- 
11a con su color de marfil amapolado, su 
cuello real y la corona de su cabei 1 em, está 
la Vénus de Mi lo, no manca, sino con dos 
brazos, gr u es os como los nmslos de un 
querahm de Murillò, y vestida a la ultima 
moda de Paris, con ricas telas de Prá. 

Más allá está el oleaje de los que vau y 


CUEKTOS EN PROSA 


U 

vicnen; parejas de enamorados, hormanos 
y hennanas, grupos de cabal Lentos hre- 
prodiables; todo eu la confusión de los 
rostros, de las miradas, de los colo riu es, 
de los vestidos, de las capotas; resaltando 
a veces en el fondo negro y aceitoso de 
los elegantes Dumas, una cara blanca de 
mujer, un sombrero de paja adornado de 
colibri cs, de cintas o de plumas, ó el infla- 
do globo rojo, de goma, que pendiente de 
un hilo lleva un nino risueno, de medias 
azules, zapatos eharolados y liolgado cue- 
Oo a la marinera* 

En el fondo, los palaeios elevan al azul 
la soberbia de sus fachadas, eu las que los 
álamos erguidos rayan columnas hojosas 
entre d abejeo trémulo y desfalleciente de 
la tarde fugitiva* 

II 

T/N RETRATO DE WATTBAU 

Estais en los mistérios de un tocador. 
Estais viendo esc brazo de ninfa, esas ma¬ 
nos diminutas que empo Ivan d haz de ri- 
zos rubios de la cabdlera esplendida. La 
amua de Inces opacas derrama la langui¬ 
dez de su girándula por todo el recinto, 
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Y hé aqui que al volverse ese rnstro, süna- 
mos en los buenos tiempos pasados. Una 
marquesa, contemporânea de madama de 
Maintencin, solitaria en su gabinete, da Ias 
ultimas manos a su tocado, 

Todo está correcto; los cabei! os que tie- 
nep todo el Oriente en sus liehras, cmpol- 
vados y crespos; el cuello dei cor pino, 
ancho y eu fornia de corazón, hasta dejar 
ver principio dei seno firme y pulido; Ias 
mangas abíertas que muestrim blaneuras 
incitantes; el talie ceíiido, que se balan¬ 
cea, y el rico faldeUín de largos vuelos, y 
el pie pequeno en el zapato de tacou es 
rojos. 

Mirad las pupilas azules y hu medas, la 
boca de dibujo maravilloso, con una son- 
risa enigmática de esfinge, quizá en re- 
cuerdo dei amor galante, dei madrigal re¬ 
citado junto al tapiz de figuras pastoril es 
o mitológicas, o dei beso a furto, tras la 
estátua de algun si 1 varro, en la penumbra* 

Vese Ia dama de pies a eabezu, entre 
dos grandes espejos; calcula el cfecto dc 
la mirada, dei andar, cie la sonrisa, dei 
vello casí impalpable que agitará el viento 
de la danza cn su nuca fmgantc y sonro- 
tiada* Y piensa, y suspira ; y fiota aquel 
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suspiro en ese aire impregnado de aro¬ 
ma fe menino que hay en un tocador de 
mujer 

Entretanto, la contempla con sus ojos 
de mármol una Diana que se alza irresis- 
tible y desnuda sobre su plinto; y le ríe 
con audacia un sátiro de bronce que sos- 
tíene entre los pâmpanos de su cabeza un 
candelabro; y cn el ansa de mi jamín dc 
Houen lleno de agua perfumada, le tiende 
los brazos y los peclios una sirena con la 
cola corva y brillante de escamas argenti¬ 
nas, inientras eu el plafond m forma de 
ovalo, va por el fondo inmenso y azulado 
sobre el íonio de untoro robusto y divino, 
k bei la Europa, entre delfinee áureos y 
tritones corpulentos que sobre e! vasto 
ruído de las ondas, hacen vibrar el ronco 
estrepito de sus reson antes caracoles, 

La liermosa está satisfecha; ya pone 
perlas en la garganta y calza las manos cn 
seda; ya rápida se dirige u la puerta don¬ 
de el carruaje espera y el tronco piafa. Y 
hela ahí, vanidosa y gentil, a csa aristo¬ 
crática santiaguesu que se dirige a un baile 
de fantasia de mancra que el gran Wat- 
teau le dedicaria sus pinceles» 
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III 

X AT UR A LEZÀ MÜERTA 

lie visto ayer por una vcntana un tíesto 
Ueno de lilás y de rosas pálidas, sobre un 
trípode. Por fondo tenía uno de esos cor¬ 
tina jes amarillos y opulentos , que liacen 
pensar en los mantos de los príncipes 
orientales. Las lilas reeien cortadas resal- 
taban con su lindo color apacible, Junto a 
los pé talos esponjados de las rosas té. 

Junto al tiesto, en una copa de laca or¬ 
nada con ibís de oro incrustados, incita- 
ban a la gula manzanns frescas, medio co¬ 
loradas, con la polusilla de Ia fruta nueva 
y la s ub rosa carne h inchada que toea el 
deseo; perus do radas y apetitosas, quedu- 
ban indícios de ser todas jugo, y como es¬ 
perando cl cuchillo de plata que clebía 
rebanar la pulpa. almibarada; y un rami- 
Hete de uvas negras, basta con el polvíLlo 
ecnicionto de los r a cintos acabados de 
arrancar de la vi na. 

Acerquéme, yílo de cerca todo* Las lilas 
y las rosas èran de cera, las manznnas y 
las perftó de mármol pintado, y Ias uvas 
de cristal, 

Naturalezu muerta! 
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IV 

AL CA ll B 6 N 

Vibraba cl órgano coo sus vocês trému¬ 
las , vibraba acompanando la antífona, lle- 
nanrlo la nave con su armonía gloriosa, 
Los círios ardían goteando sus lágrimas 
de cera entre la nube de ineienso que 
inunduba los âmbitos dei templo con au 
aroma sagrado; y alta cn cl altar cl sacer¬ 
dote, todo resplandecientc de oro, alzaba 
la custodia cubierta de pedrería, bendi- 
ciendo a la muehedumbrç arrodillada. 

De pronto, volví Ia vista cerca de mí, 
al lado de un ângulo de sombra, I labia una 
mujer que ora ba. Vestida de négro, cn- 
vuelta cn un manto, su rostro se destacaba 
severo, sublime, teniendo por fondo la 
vaga oscuridad dc un confesoiiario, Era 
una bella faz de angel, con la p lega ria en 
los üjos y en los lábios. Habíacn su frente 
una palidez de flor de lis; y en la negrura 
de su manto resaltaban juntas, pequenas, 
las manos blancas y adorables. Las Inces 
se iban extinguieiido, y a cada momento 
aumentaba lo oscuro dei fondo, y entdn- 
ces como por un ofuscamíento, me pare¬ 
cia ver aquella faz iluminarse con una 
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luz blanca y misteriosa, como la que debe 
de Habcr en la región de los coras pros- 
t cr nados y de los qu&tubines ardientes ; 
luz a lha, polvo de nieve, cl a ri da d celeste, 
onda santa que bana los ramos de lírio de 
los bi e n av e nt li rad o s * 

Y aquel pálido rostro de vírgen, en- 
vuelta cila en el manto y en Iíl noche, cu 
aquel rincóri de sombra, liabría sido im 
tema admírable para un estúdio al car- 
bofo 

V 

V A I S A J E 

Hay allá, en las o rí lias de la laguna de 
la Quinta, un saucc melancólico que nioja 
de continuo su eabe&ra verde, en el agua 
que refle] a el ei elo y los ramajes, como si 
tuviese en su fondo un país encantado, 

Al viejo sanee llegan aparojados los pá- 
j aro 8 y los amantes, Al lí es donde eseu- 
clie una tarde, cu ando dcl sol queda ba 
apenas en el cielo un tinte violeta que se 
esfumaba por ondas, y sobre el gran An¬ 
des nevado un ríecreeieute color de rosa 
que era como una tímida caricia de Ia luz 
enamorada, uu rumor dc besos cerca de] 
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tronco agobiado y un aleteo cn la cum- 
bre, 

Estaban los tios, la amada y ei amado, 
cn un banco rústico, bajo el toldo dcl 
satice. Al frente, se extern! ía la laguna 
tranquila, con su pucnte enarcadó y los 
árboles temblorosos dela ribera; y más 
nllá se alzaba entre el verdor de las hojas 
la fachada dei palacio de la Exposicidn, 
con sus condores de bronce en actitud de 
volar, 

La dama era hermosa, el un gentil ititi- 
chacho, que le acariclaba con los dedos y 
los lábios, los cabellos negros y las manos 
gráciles de ninfa. 

Y sobre las dos almas ardi entes y sobre 
los dos cuerpos juntos, euchieheaban en 
leugua rítmica y alada Ias dos aves» T 
arriba et eielo con su ínuiensidad y con su 
lies ta de nubes, plumas de oro, alas de 
fu ego, veJlones de purpura, fondo s azul- 
Ics, flordelisádus de ópalo, derramaba la 
magnificência de su pompa, ia soberbiado 
su grandeza augusta. 

Bajo las aguas se agitaban como en un 
remoí ino de sangre viva los peces vdoces 
de alctas doradas. 

AI resplandor crepuscular, todo cl pai- 
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fiíijc se veia como envuclto cn una poJya- 
reda de sol tarnizado, y eran el alma dei 
cuadro aqitellos dos amantes, el moreno, 
gallardo, vigoroso, con una barba fina y 
sedosa, de esas que gastan de tocar las 
mtijcros; cila rabia,—mi verso de Gcethe! 
—vestida con un traje gris lustroso, y en 
cl pecho una rosa fresca, como su boca 
roja que pedia el beso. 

VI 

EL IDE A L 

Y luego, una torre de marfil, una flor 
mística, ima estrella a quien enamorar,,, 
Paso, la ví como quien viera uh alba, lm- 
yentc, rápida, implacable. 

Era una estatua antigua con un alma 
que se asdmaba á los ojos, ojos angeliea- 
ics, todos ternura, todos cielo azul, todos 
enigma. 

Sintió que k besaba con mis miradas y 
me castigo con ia majestad de su belíezã, 
y me vid como una reina y como una pa¬ 
loma. Pero pasó arrebatadora, triunfante, 
como una Vision que deslumbra* Y yo, el 
pobre pintor de la naturaleza y de Psy- 
iqus, hacedor de ritmos y de castillos ac- 
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reos, vi el vestido luminoso de la hada, Ia 
©strella de su diadema, y pense en la pro- 
mesã ansiada dei amor hermoso. Más de 
aquel rayo supremo y fatal, solo quedei 
en el fondo de mi eerebro un vostro de 
miijer, un sueno azul... 
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Mes cfe rgisas. Van mis rimas 
en ronda, á la vasta selva, 
a reeogfer miei y aromas 
en las flores entrcabi crias. 
Amada, ven. El gran bosque 
es nueatró templo: alií ondea 
y ílota un santo perfume 
de amor. El pá]aro voeln 
de un árbol a otro y saluda 
tu frente rosada y bei la 
corno a un alba ; y las enemas 
robustas, altas, soberhias, 
coando tu pásas agitan 
sus bojas verdes y trêmulas, 
y onarean sus ramas como 
para que pase una reina. 

Oh amada mia! Es el dulcé 
tiempo de la primavera. 

Mira: en tus ojos, los mios: 
da al vi eu to la cabei lera, 
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j que baííe el sol esc oro 
de luz salvaje y esplêndida. 
Dáme que aprieten mis manos 
las tuyas de rosa y seda, 
y rie, y muestren tus lábios 
su purpura Mmeda y fresca. 
Yo voy á decirte rimas, 
tií vas á escuchar risucfia; 
si acaso algun rulsenor 
viniese á posarse cerca, 
y á coutar algunahistoria 
de ninfas, rosas o estrellas, 
tu no oirás notas ni trinos, 
sino enamorada y regia, 
escuchar ás mis cauciones 
fija en mis lábios que tiembiam 
Oli amada mia! Es el dulcc 
tiempo de la primavera. 

* 

Ai lá hay una clara fuente 
que brota de ima caverna, 
donde se baíian desnudas 
ias blancas ninfas que juegan. 
Eien al sou de la espuma, 
hienden la linfa serena; 
entre polvo cristalino 
esponjan sus cabelleras, 
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y saben Momos do amores 
en hennosa lengua griega, 
que eu glorioso ti empo antiguo 
Pan invento en las florestas. 

Amada, poçrdré en mis rimas 
la palabra mas soberbia 
do las frases de los versos 
de los liimnos de esa lengua; 
y to d ire csa palabra 
empapada en miei feiblea*.. 
oh amada mia! en cl cl u Ice 
tiempo de la primavera* 

* 

Van en sus grupos vibrantes 
revelando las abojas 
como UB áureo torbellino 
que la blanca luz alegra; 
y sobre el agua sonora 
pasan radiantes, ligeras, 
eon sus alas Cristalinas 
las irisadas libélulas* 

Oye: canta Ia cigarra 
porque ama al sol, que en la selva 
sn polvo de oro tamiza 
entre las bojas espesas* 

Sn aliento nos da en un soplo 
fecundo la Djadre tierra. 
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eon el alma de los cálices 
y el aroma do las yerbas. 

* 

Ves aqucl nido? Hay un ave. 
Soo dos: el macho y la hembra. 
Elktiene el buehe blanco, 

61 tiene las plumas negras, 

En la garganta el gorjeo, 
las alas blandas y tremulas; 
y los picos que se chocan 
como lábios que se bcsan. 

El nido es cântico, El ave 
incuba el trino, oh poetas I 
De la lira universal 
el ave pulsa una cuerda. 

Bendito el calor sagrado 
que hízo re ventar las yemas, 
oh amada mia, en el dulcc 
ti empo de la primavera! 

* 

Mi dulee musa Delicia 
me trajo un ânfora gr ioga 
eincelada cn alabastro, 
de vi no de STaxos Heha; 
y una hermosa copa de oro, 
la base h enchi da de perlas, 
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para que bebi cs e cl vmo 
que es propício á los poetas, 
En la ânfora está Diana, 
real, orgpllosa j esbelta, 
con su desnudez divina 
y en su actitud cinegética, 

Y en Ia copa luminosa 
está Vénus Citerea 
tendida cerca de Adónis 
que sus caricias desdena. 

Xo quiero el yino de Naxos 
ni el ânfora de ansas bei las, 
ni ia copa donde Oi pi ta 
al galíardo Adónis ruega, 
Quiero beber el amor 
solo cn tu boca bermeja, 
oh amada mia! en el dulce 
tiempo de la primavera. 
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La tigre dc Bengala* 

con su lustrosa piei manchada a trechos, 
está alegre y gentil, está de gala. 

Salta de los repechos 

de un ribazo, al tupido 

carrizal de un bamibú; luego, a la roca 

que se yergue a la entrada de su gruta. 

Àllí lanza un rugido* 

se agita como loca 

y eriza de placei* su piei hirsuta. 

* 

La Hera virgem ama. 

Es ei mes dei ardor; Parece el suelo 
rescoldo; y en el cielo 
el sol, inrnensa 11ama. 

Por el ramaje oscuro 
salta huyendo el kanguro. 

El boa se infla, duenne, se calienta 
a la tórrida lumbrej 
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el pá] tiro se síenta 
a repnsar sobre la verde cumbre, 

* 

Sacütense vahos de horno; 
y la selva africana 
en alai dei bochorno, 
lanza, bajo cl sereno 
ciclo, mi soplo de sí. La tigre ufana 
respira a pitlmòn llcno, 
y ai Verse hermosa, altiva, soberana, 
le late el corazón, se le hincha ei seno. 

# 

Contempla su gran zarpa, en elfa la una 
de marJil; luego toca 
el lilo de una roca , 
y pmeba,y lo rasguna, 

Mírase luego el flanco 

que azota eon el rabo puntiagüclo 

de color negro y blanco, 

y indvil y felpudo; 

luego el vientre, En seguida 

abre las anchas fauces, altanera 

como reina que exige vasallaje: 

después husmea, busca, va« La fiera 

exhala algo a manem 

de un suspiro salva je. 
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Un rugido ca liado 

escuclió* Con presteza 

Yülvkí la vista de uno y otro lado, 

Y chispeb m ojo verde y dilatado, 
cuando miro de un tigre la cabeza 
surgir sobre la cima de un collado, 

EI tigre se aeercaba. 

* 

Em iiiny bei lo. 

Gigantesca la tal lá, el pelo tino, 
apretado el kijar, robusto cl euello, 
era un don Juan felino 
en el bosque. Anda a trancos 
callados; vé a la tigre inquieta, sola, 
y le muestra los blanços 
dientes, y luego arbola 
con donaire la cola. 

Al caminar se vía 

su euerpo ondear, con garbo y bizarria, 
Se miraban los musculos hinchados 
debajo de la piei. Y se diria 
ser aquella a li mana 
un rudo gladiador de la montaria. 

Los pelos crmidos 

dcl lábio relamia. Cuando anduba, 

con su peso chafaba 

la yerba verde y muelle; 
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y cl rui do de su alicnto semejaba 
el resollar de un fuclle, 

El es, el es el rey, Cetro de oro 
no, sino la aii dm garra 
que sc hinca rcda en cl tcstuz dei toro 
y las carnes desgarra. 

La negra águila enorme, de pupilas 

de fuego y corvo pico rei li jh br ante, 

tiene a Aquikín; las bondas y tranquilas 

aguas el gran caimán; el elefante 

la caíiada y la estopa; 

la víbora, los juncos por do trepa: 

y su cal lente nulo 

dei árbol suspendido, 

el ave dulce y ti cr na 

que ama la primer luz. 

El, la caverna. 

* 

No envidia al leon la crín, ni al potro rudo 
el casco, ni al membrudo 
hipopótamo el lo mo corpulento, 
quien bajo los ram a] cs dei eopudo 
baobab, ruge al viento. 

* 

Así va èl orgulloso, llcga, halaga; 
corresponde Ia tigre que le espera, 

15 
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y con caricias las caricias paga 
cn stt salvajc ardor, la carniccra. 

* 


Despues, d misterioso 
tacto, ias impulsivas 

fuerzas que arrastam con poder pasmoso; 
y i di gran Pau ! d idílio monstruoso 
bajo las vastas selvas primitivas* 

No el de las musas de las blandas horas, 

suaves, expresivas, 

en las ri entes auroras 

y las azules noehes pensativas; 

sino d que todo eucicnde, anima, exalta, 

pólen, savía, calor, nervio, corteza, 

y cu torrente de vida brota y síilta 

dei seno de la grau naturaleza, 

IV 

Et príncipe de Gales, va de caíía 
por bosques y por cerros, 
con su grau scrvídutnbre, y con sus perros 
dc la mas tina raza. 

* 

Acallando d tropel de los vasallos, 
deteiiiendo trahillas y caba tios, 
con la mirada inquieta, 
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contempla a los dos tigres, do la gruta 
a Ia entrada, Eequiere la escopeta, 
y avanza, y no se irimuta. 

* 


Las ticras se acaricia n. No han o ido 
tropel de cazadorcs. 

A esos terribles seres, 
embriagados de amores, 
con c ade nas de flores 
se les hubifera nncido 
a la nevada concha de Citeres 
o al cano de Cupido. 

* 

El príncipe atrevido 

ade la n ta, se acerca, ya se pára; 

ya apunta y cierra un ojo; ya dispara; 

ya dei arma cl estruendo 

por el ospeso bosque ha resonado, 

El tigre saio huyendo, 
y lahembra queda, el vientre desgarrado, 

* 

Oh, va a mo rir !,*. Pero antes, débil, yerta, 
ohorreando sangre por la herida abierta, 
con ojo dolorido, 
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miro ií aqucl cuzudor; lanzb un gemido 
como un láy de mujer.. , y cayb rnuerta, 

V 

Aquel macho que huyd, bravo y zaharéfio^ 

a los rayos ardi entes 

de! sol, en su cubil después dormia* 

Entonces tuYo un suefio : 

que entemiba Ias garras y los díentes 

en vientres sonrosados ^ 

y pechas de mujer; y que engullia 

por postres delicados 

de comidas y cenas,— 

como tigre guloso entre golosos,— 

unas cuantas do cenas 

de ninos tiernos, rtíbios y sabrosos. 
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Eros, rifa, Inmm. 

En las pálidas tardes 
ycrran nubes tranquilas 
en el azul; en las ardientfes manos 
se posan las cabezas pensativas* 

Ah los suspiros! Ah los dulces suehos! 

Ah las tristezas íntimas I 

Ah el polvo de oro que cn el airc ílota, 

tras cuyas ondas tremulas se miran 

los ojos tiernos y hmnedos, 

las bocas inundadas de soii risas, 

las crespas cabe Heras 

y los dedos de rosa que acarieian ! 

* 

En las pálidas tardes 
me cuenta im hada amiga 
!as historias secretas 
1 lenas de poesia ; 
lo que cantan los pájaros, 
lo que 1 levaii las brisas. 
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lo que vaga en la# nicblas, 
lo que suenan lus ninas. 

* 

Una ve?, sentí el ansia 
de una sed infinita. 

Dije al hadíi amorosa: 

—Quiero en el alma mia 

tener la inspiracion hpmla, profunda, 

inmensa ; luz, calor, aroma, vida. 

Kl la me dijoi—Ven ! con el acento 
con que hablariaun arpa. En clhabia 
mi divino idioma de esperanza. 

Oh sed dei ideal! 

* 

Sobre la cima 

de un monte, a media noche, 

me mostro las cstrellas encendidaw. 

Era un jardín de oro 

con peta los de llama que titihin. 

Exclame :— Más !.„ 

* 

La aurora 

ví no despuua. La aurora sonreia, 
con la luz cn la frente, 
como la jdvon tímida 
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que abre la reja, y la sorprcnden luego 
deitas curiosas, mágicas pupilas, 

Y dije: —Más !... Sonriendo 
la celeste hada amiga 
prorrumpid Y bien !**, Las flores! 

* 

Y las flores 

estaban frescas, lindas, 
empapadas de olor: la rosa virgcn, 
la blança mnrgarita, 
la azueena gentil, y las vulubilis 
que cuelgim de la rama extremecida. 

Y dije 

* 

El víento 

arrastraba rumores, ecos, risas, 
ixmrinullos misteriosos, aleteos, 
musicas nunca o idas, 

El hada entonces me Ilevú basta el velo 
que nos cubre las ansias infinitas, 
la inspiradóo profunda, 
y el alma de las liras* 

Y lo rasgo. Y allí todo era aurorai 
En el fondo se via 

un bcllo rostro de mujer* 
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Oh. nunca 

Piérídes, direis Ias sacras dichas 
que en ei alma.smtiera í 
Con su vaga sonrisa : 

—Más?,, dijoelhada. Yyo tenía entonces 
elavadas las pupilas 
eu el azul; y en mia ardieutes manos 
ae poso mi cabeza pensativa.,* 
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Xociie* Este viento vagabundo Ilcva 
las alas ontúmidas 
y heladas. El gran Andes 
y ergue ai inmenso azul su blnnca cima. 
La í lie ve eae en copos, 
sus rosas tmsparentes cristaliza; 
en la ciudad, los delicados bombros 
y gargantas se abrigan; 
ruedan y vau los coches, 
suenan alegres pianos, el gas brílla; 
y, si no hay un fogon que le caliente, 
cl que es pobre tirita. 

Vo estoy coti mis radiantes ilusíbnes 
y mis nostalgias íntimas, 
junto á la ehimenea 
bien harta de tizones que crepitan, 

Y me pongo á pensar: 

Oh! si estuviese 
ella, la de mis anshu infinitas, 
la de mis suenos iocos, 
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y mis adules iioclies pensativas ! 

Como ! Mirad : 

De k apacible estancia 
en k cxtensión tranquila, 
vertería la limpara reflejos 
de luces opalinas. 

Dentro, el amor que abrasa; 

fuera, la noche fria, 

cl golpe de la lluvia en los ctístules, 

y el vendedor que grita 

m monótona y triste melopea 

a las glacial es brisas; 

dentro, la ronda de mis mil delírios, 

las cauciones de notas cristalinas, 

unas manos que toquen mis eabellos, 

un aliento que roce mis mejillas, 

uii perfumo de amor, mil eonnioeiones, 

mil a rd tentes caricias; 

ella y yo: los dos juntos, los dos solos; 

la amada y cl amado, oh Poesia! 

los besos de sus lábios, 

la música triunfanté de mis rimas, 

y en la negra y coreana cliimertea 

el tuero brillador que estai la en chisp 

Oh ! bien liaya el Jbrasero 
lleno de pedreria! 
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Topaeios y carbnnclos, 
rubi es y amatístas 
cn la ancha copa etmscu 
repleta de ceniza, 

Los lechos abrigados, 

las almohadas mullidas, 

las picles de Astrakán, los besos cálidos 

que dan las bocas h ume d as y tíbias ! 

Oh, viejo Invierno, salve! 

pnesto que traes con las nieves frígidas 

cl amor embriagante 

y cl viiio dei placer cn tu mochila, 

Sí, estaria u mi lado, 
dando me sus sonrisas, 
cila, Ia que hace falta a mis estrofas, 
esa que mi cerebro sc imagina; 
la que, si estai cn suenos, 
sc acerca y me visita; 
cila que, licrmosa, tlene 
una carne ideal, grandes pupilas, 
algo dei mármol, blanea luz de estrella; 
nervíosa, sensitiva, 
muestra cl cucllo gentil y delicado 
de las Hebes antiguas, 
bcllos gestos de diosu, 
tersos brazos de ninfa, 
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lustrosa cabei lera 

cn la nuca encrespada y recogida, 

y oj eras que denimcnm 

ansias profundas y pasiones vivas, 

Ah, por veria encarnada, 

por gozar sus caricias, 

por sentir cn mis lábios 

fos hesos de su amor, diera la vida! 

Entre tanto, hace frio. 

Yo contemplo Ias llamas que se agitais, 
cantando alegres con sus Icnguas de oro, 
mdviles, caprichosas e intmuqnilas, 
en la negra y cereana chimenea 
do el tuero brillador estai la en chispas, 

#■ 

Luego pienso en el coro 
de las alegres liras, 
en Ia copa labrada cl vi no negro, 
la eopa hirvierte cuyos bordes briMan 
con íris temblorosos y cambiantes 
como un cotlai de prismas; 
el vino negro que la sangre enclcnde 
y pone el corazdn con alegria, 
y hace escribir a los poetas locos 
sonetos áureos y flamantes silvas. 

El Invíerno es beodo. 

Cuando soplan sus brisas, 
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brotan Ias viejas cubas 
la sangre de las virías. 

Sí, yo pintara &u eabeza cana 
eon carona de pâmpanos gúàrnida. 

El Tnvierno es gideoto, 

porque en las noches frias 

Paolo besa á Franeesca 

en Ia boca encenei ida, 

miéntras su sangre como fnego corre 

y el corazdn ardiendo 1c palpita. 

Oh, crudo Invierno, salve! 

puesto que traes eon las moves frigidas 

el amor embmganto 

y el vi no dei placcr en tu mochila I 

* 

Ardor adolescente, 
miradas y caricias : 
corno estaria trémula en mis hrazos 
Ia dulcc amada mia, 
dando me con sus ojòs luz sagrada, 
eon su aroma de flor, savia divina ! 

En la alcoba la láiopara 

derramando sus luces opalinas; 

oyéndose tan sólo 

suspiros, ecos, risas, 

el ruído de los besos, 

la musica triunfante de mis rimas 
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y eu la negra y coreana ehimenea 
el tu oro brillador que estalla [cbispas. 
Dentro, d amor que abrasa; 
filem, la noebo fria ! 


PENSAMIENTO DE OTONO 
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Iluye el ano a su término 
como aiTüyo que pasa, 

1 levando dei poniente 
luz fugitiva y pálida. 

T así como cl dei pájaro 
que triste tiende el ala, 
ei vuclo dcl recuerdo 
que ai espado se lanza 
laiigitidece en io mmenso 
dei azul por tio vaga. 
lluye el ano a su término 
como arroyo que pasa* 

* 

I n algo de alma aim yerra 
por los cálices muertos 
de Ias tardas vohíbilis 
y los rosal es trémulos* 

Y, de kiees lejanas 
al bondo firmamento, 
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m alas dei perfume 
anu se remonta un sueno. 
Un algo cie alma aun yerra 
por los cálices muertos. 

Cancidn de despedida 
fingen las fuentcs túrbidas. 
Si te placa, amor mio, 
volvamos a la ruta 
que allá en la primavera 
ambos, las manos juntas, 
seguimos embriagados 
<le amor y de ternura 
por los gratos senderos 
do sus ramas columpian 
olleiites avenidas 
que las flores perfumam 
Cancidn de despedida 
tíngen las fuentes túrbidas. 

* 

Un cântico de amores 
brota mi pecho ardi ente 
que eterno abril fecundo 
de juventud florece. 

Que muenm en buen hora 
los bei los dias! Llegiie 


PENSA1IIEMT0 ]>K OTOKO 


otm vesí el invierno; 
rcnazca áspero y fuerte. 
Del vlento entre el quejido 
cuíil mágico hiinnò alegre 
mi cântico de amores 
brota mi pedi o ardi ente* 

* 

ün cântico de amores 
a tu sacra beldad, 
mujer, eterno estio, 
primavera inmortal! 
FTermana dei ígneo astro 
quoí por la inmensidad 
en toda estacidn vi cr te 
fecundo, sin césar, 
de sn luz esplendeu te 
el clorado raudal. 

Un cântico de amores 
a tu sacra beldad, 
iiuijer, eterno estio I 
primavera inmortal I 
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Y dijo k paloma :— 

Vo soy feliz. Bajo el inmenso delo/ 

en el arbol en flor, janto a la poma 

llena de miei, janto rd retono suave 

y faúmedo por las gotas dei rocio, 

tengo mi liogar. Y vuelo 

eon mis anhelos de ave, 

dei amado árbol mio 

hasta el bosque lejano, 

coando, al hiirnio jocundo 

dei despertar de Oriente, 

sale d alba desnuda, y muestra al mundo 

oL pudor de Ia luz sobre su frente* 

Mi ala es Manca y sedosa, 

La luz la dora y bana, 
y céfiro la peina, 

Son mis pies como pétalos dc rosa. 

Yo soy la dalce reina 

que arrulla a su palomo en la mont&íía. 

En el fondo dd bosque pintoresco 
está el alerce en que forme mi nido; 
y tengo allí, bajo el follaje fresco 
un polindo sin par, recien nacido. 
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Soy Ia prèmesa alada, 

-el juramento vivo; 

,soy quién lleva el recuérdo de la amada 
para el enamora tio pensativo - 

Yo soy la mensagem 
de los tristes y ardí entes sofia dores, 
que va a revólotear diciendo amores 
junto a una perfumada cabei lera. 

Soy el li rio dei viento. 

Bajo el azul dei hondo firmamento 
muestro de mi tesoro bello y rico, 

Ias prcseas y galas: 
el íiiTuIlo cn cl pico, 
la carícia en las alas. 

Yo despierto a los pájaros parleros 
y entonan sus melódicos cantares; 
me poso en los floridos liníoncros 
y derramo una Iluvia de az ah ares. 

Yo soy toda inocente, toda pum. 

Yo me esponjo en las ansias dei desço, 
y me extremezeo en la íntima ternura 
de iin roce, de urt rumor, de un aleteo* 

Oh imnenso azul! Yo íe amo. Porque a 

[Flora 

•das la Iluvia y el sol siempre eiicendido; 
porque slendo el palacio de la aurora 
tainbieú ores el te eh o de mi nulo» 
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Oh inmensò azul! Yo adoro 
tus celajes risueSos, 
y esa niebla sutil de polvo de oro 
donde van los perfumes y los sucrios. 

Amo los velos tenucs, vagorosos, 

<le las flotantes brumas, 
donde tiendo a los aires cavinosos 
el sedeno abanico de mis plumas. 

Soy feliz! porque es mia la floresta, 
donde el mistério de los nidos se halla» 
porque cl alba es mi flesta 
y el amor mi ejereieio y mi batalla. 

Feliz, porque de dulccs ansias llena 
ealentar mis polluelos es mi orgullo; 
porque cn las selvas vírgenes resuena 
la musica celeste de mi arrullo. 

Porque no hay una rosa que no me ame 
ni pájaro gentil que no me escucíie, 
ni garrido cantor que no me liame. 

—Sí? dijo entonce un gavilán infame. 
Y eon furor se la metid en la buche. 


Kntdnccs cl Ijuen Dios alia en su trono,— 
miéntras batán, para distraer su encono 
aplaudia aquel pájaro zaharcrío,— 

sc puso a meditar. . ^ * 

ví CLrCo, 

ccryxtf jQAAjò i/voojo? 

cj /bLc-crrfesr au# j ccnr^coo, 

CpAjCr CCCOU^cto csU*>' 


